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PRESENTACION 

Con motivo del Seminario sobre "Problemas actuales y desafíos de la educa-
ción en AmSrica Latina y el Caribe y sus repercusiones en la planificación de 
la educación" organizado por la Oficina Regional de Educación de la ünesco para 
toérica Latina y el Caribe (OREALC) y el Instituto Latinoamericano de Planifica-
ción Económica y Social (ILPES), se solicitó a un grupo de especialistas del cam 
po de la planificación socioeducativa que ej^resaran su particular viaiÓn sobre 
la situación, cambios y perspectivas de la pl2uvificación/administración de la 
educación en la región. 

« 

Con este propósito se anexó a la carta un documento en el cual, junto con 
presentar algunas reflexiones respecto de las tendeoicias y problemas que se 
perciben en relación con el quehacer de la planificación/administración de la 
educación, se planteaban diversas interrogantes cuya clarificación exigía un exa 
men profundo, especialmente si se tiene en cuenta el momento que viven las sociê  
dades latinoamericanas, la dinámica de los céunbios científico-tecnológicos y las 
innovaciones que vienen gestándose en los procesos de enseñanza-aprendizaje y 
operacionales de la educación. 

Las respuestas que se recibieron constituyen documentos ricos en reflexio-
nes y sugerencias, producto, por cierto, del alto nivel formative y gran expe-
riencia de sus autores. Por esta razón, en lugar de preparar un documento que 
consolidara los diferentes enfoques y percepciones expresados en las distintas 
respuestas, se ha preferido presentar las respuestas mismas en su versión origi-
nal, aunque ellas no tengan una estructura comiin. Para un mejor aprovechamien-
to de este valioso material en los trabajos del Seminario, se ha colocado en 
los párrafos de cada respuesta un nümero-código peglín áreas temáticas a las que, 
seguramente, otorgará especial atención el Seminario-

Para una mejor comprensión del análisis y reflexiones que se formulan en 
cada respuesta, se incluye en este documento el anexo "Problemas actuales e in-
terrogantes con relación a la formación de planificadores de la educación en Am^ 
rica Latina y el Caribe" que acompañó a la carta. 

Ija OREALC expresa su agradecimiento a los especialistas por la atención que 
otorgaron a la solicitud. 
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3. 

(ANEXO A LA CARTA) 

PROBLEMAS ACTÜAI.ES S lOTSRROGMTES CON RELACION A LA FORMACION 
DE PXJtííIFICJUDORES DE Lh EDUCACION EN AMERICA LATINA Y SL CARIBE 

1. Inflexiones previas 

i. Existe un creciente reconocimiento del papel que la educaciSn tiene en el 
seno de la, sociedad y hoy se acepta que el incremento económico es s6lo un 

coin|iónente; del desarrollo, aunque sea una de sus condicionantes esenciales, pero 
que el concepto envuelve'michas otras dimensiones vinculadas a la vida. 

La educación no es independiente de la sociedad tornada en su conjunto, cu-
yas características y ppciones tienen que ser consideradas al determinar su con-
cepción, sus objetivos, sus orientaciones y su funcionamiento^ El í>iapal de la 
educación aumenta y se amplía en la medida que se enfiqüecé la experiencia colec-
tiva.. El extraordinario auge del saber, la aceleraéiSfi del progreso científico 
y tecnológico y de sus aplicaciones dan hoy a la educación una dimensión-nueva 
y hacen indispensable una formación tmida al ejercicio de cualquier actividad; 
sana. La ^ucación es, entonces, una condición para que la sociedad utilice nue-
vos conocimientos. Ya no es posible concebir al progres© y hasta la existencia 
libre de cualquier, sociedad sin una ^ucación adecuada a la realidad. ̂  

ii. A pesar de todas estas condicionantes del desarrollo, en Aiaérica I,atina y 
el Caribe existen grandes carencias educacionales, ubicadas por lo general 

eai poblaciones m s pobres qu© viven en áreas periféricas y aún al interior de las 
ciudades, o en zonas rurales donde priman sistemas de propiedad de la tierra y 
otros factores económicos con efectos negativos. En estos conglomerados están 
presentes los bajos niveles de educación junto a condiciones deterioradas- de dis-
tinto orden, tal COIBQ la salnutrioión, que afecta IBSS fuertéinente a los niños, pe-
queños cuyo desarrollo no solo físico sino intelectual se ve comprometido grave-
siente por .esta pircunstancia. 

El analfabetismo constituye aun uno de los grandes problemas y un desafío 
para la sociedad. Su erradicación, que es de responsabilidad de la educación, 
exige un doble esfusrsos asegurar la generalización y la renovación de la ense-
ñanza primaria, y organizar programas sistemáticos de educación en favor de los 
¡adolescentes y adultos analfabetos. 

iii. Para alcanzar la ganeralización de la educación primaria hay que vencer di-
ficultades causadas por factores que se dan tanto al interior de los siste-

Bjas educacionales corso al exterior de ellos, y cuya presencia no es aislada sino 
que fuertemente interralacionada. La no incorporación de niños a la escuela y 
el abandono prematuro de ella, así como las altas tasas de repitencia y la extra-
edad, son a la vas causadas por factores socioeconómicos y culturales así coiao 
por el^entos pedagógicos y organizativos de los sistemas de educación. Entre 
los factores propios , del sistema educativo pueden mencionarse los programas so-
brecargados o poco adaptados al contexto cultural,^ a la experiencia o a la edad 
de los estudiantes; la utilización de idioma de enseñanza que no es el que habla 
el niño en el seno de la familia o en su coitsunidadi maestros mal - preparados o in-
suficientemente foirmados para la. tarea docente en medios de pobreza; escuelas 
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priiaariaW ebn ciclb itt¿6mplsto, sobre todo en las zonas rurales; escasez de tex-
tos, áe equipamiento y de material didáctico; débil y a veces erroneo apoyo me-
todológico para la tarea docente en medios de características especiales. Entre 
los factored ̂ «̂ î 'ébbnSinícoŝ ^̂ ^̂ ^ frecuente encontrar elementos como la dispersion 
de viviendas y sü diataaicia a centros educacionales, que dificulta el acceso; 
trabajo agrícola del niño en época de clase; bajos salarios familiares; ausen-
cia de comunicación con medios de mayor desarrollo cultural. 

iv. Se reconoce que la ̂ pansi6n de la educación en tales contextos no puede 
traiiájrse médiáhte las estrategias tradicionales de la planificación educa-

tiva i slab» áébié-eonétitúir un esfuerzo renovador de los métodos operaciona-
ies, a¥ iüis contehidos cürrieulares y de una visión integrada de la educación al 
proceso dj& cambió y de dtesarrollo social . 

v. tíjí fefieklón TO el problema de la educación se infiere que una de 
íásf ifráhaê  toreáis de la educación es cojitribuir a crear cóndiciones que 

su|)er̂ n'iroH edtados' círíticos eocioeducativos a la vez que apoyar los esfuerzos 
enciatfn̂ ó̂ ^̂ ^ el dereciw a la educación en plena igualdady 

' iíáéiiór été^ de cada individuo y de la doaocratiáá-

Xá: édufíációh de'̂ áduttQS ha pasado ,a convertirse en parte integrante de ún 
proceéb educativo que interrelacione todos los elementos de una sociedad y supo 
ne aspectos' dé política y técnica operacional concertada y organizada. 

2. Cohs^^enciasr-^ajc^ la planificación , 

i.' it' réCpiKtólBa'̂ ^ creciente papel que tiene la educación en el seno de 
' ./V > interrelacionés de la educación éñ el desarro-

IÍQ, generadores de condiciones fá^rkbles para reaiiaat 
es^erzois máé"sistemáticos y metodológico/técnicos en orden i ;el?íboxár 'y «(^li-
citar las políticas educacionales. La definición de las políticas de la educa-
ción éxige \ina participación amplia que con^rometa no solo' a decentes y aéSííos 
educativos, sino que también y en forma activa, a los diferéiites grupos ó éolec-
tividíwJes de loe distintos sectores de la vida económica, sódial y cultürálv 

ii. La planificación educacional pasa a ser un instrumento privilegiado para 
apoyar la formulación de las políticas y orientar y évaluiár su aplicación. 

El Sisbito dsi sctuár de la planificación ra ha amnliado considerablemente y a—, 
barca aspectos fundamentales de carácter cualitativo. Ew su accionar estSíí com-

; prometidas la participación y la cooperación de-técnicos con distintas foiaía-
ciones, ctiao sociólogos, economistas, administradores, especialistas en comuni-
cación y Isn tecnologías, junto a cientistag de la educación. 

•' La planificación tiene que establecer los canales y flujos de comuMcación, 
y loé mecanismos de acción, que permitan la participación social en tod<s el que-
rhacei edücativo y en todos los niveles» 

. iii.'El Sxito de la ira|3lementación de los programas y proyectos edütíacionales 
depende, en gran jiiedida, de la gestión, aspecto fundasáental para una utili-

zación racional del sistema de educación.; Esta condición itálica cóhsiderai: co-
mo ima necesidad para fortalecer :1a apción educativa, la aplicación de nuevas 
tSchícas dé prógraiaación y de gestión, y la utilización de las pbsibilidades de 



todo orden qua ofrecs ia infoi-niStica y los.jssdios da, corouriicaci6n. La planifi-
caci6n debe estar atents a todo el adelanto científico/técnico que facilite y 
optimicé los "pitjc «'só Si-

3. ihtégrógaiit es •• w-

i. ' áÉ&iio dé-'ias unidades dfe :pi«iaificaci6n de la edueaci&i., 

- las-unidades de-pi£iiiíicacion .áe;-;la «du^aciSn de los pal^es^íatisió 
ttos 'ofireĉ '>uaa -asK»iia gema de irá>d̂ lád,q.des, estructur.ai©s''|̂ ?a s^eñá^^^^ 

•• aslv' por s jeiaplo, en • alguna,de, ellas, depen.de' estadístiqa;,̂ ^̂ '̂ ^̂  
mulación del presupuesto,, control: .del presupuesto,. prograsia^i^ dê^̂^ 
lo, etc.? en otras,'el asJoito está liraitado a la formulación de próyéctbs y 
ñracróprô ráátatóSa de actividades del >3^isterio de Educñc^pn.. Hay, pauses 
• ̂ ab&'áe ©xiste-dssceatraZLisacion de. la.planificación.., pp.n wi^ades/re^^ 

otresv - la-pi.aaif icaíii&J; afcsolutaiK^e jq^tr^ü^^ su 
» ó^Míúh, non v±st& a .la -fô aíSiSív, de, personal de las! u^í^iS^s,'^. J^l&í^ 

ci6n, cuál debería ser la .estraotura más ..fewrable? 
tener en cuenta con rsiacion a oste problena? ' ' " '' 

En una estructura oporaoicaal dascentralisada del sisteai® de educacioió qlxe 
- reaioñ^l ^S-l • ©lientos ^ e -

.,.los. iiî -ê fses y nlcesidaáés prio-» 
íltá^iaé éé qu,e.,.tipo. d^personal''debe 'contar 

- DSnd© se establecen l&s sonas frontericas entre la planificaeiSn y la pro-
""-•-̂ ¿ámaciSa/ádiftittiátmciSn. :0®ntral ̂  regional,y: lopalg. gué ti^,,de. conopi^iiai-

aí>t£fcüá©¿.ídeb0 ̂poosssíí i .®l.;plssiificador, ' pP̂ É̂ î iíiat!.' la 

ii.--lol 'mi^m^SLo^r-'ün •¿f̂ yésc.isicrie.a, d . a , . ^ . a t r . a t ^ g i á é o 

- En su opiniSi-j, la nle^if iS%̂ â -.:'3ducaci6n en , p̂^̂  
do su capacida¿i da dacipioa y no-v-ilisacicíi de nuevas ideas y ' estrategiá's 

-• ' si-'üa„ piensa'qvifi! fUa de la planificación/'cullea son 
los factores y oisraeatoB ;3!rDp,cc$í|4í!'36S;..qua han generado esta situaci5n? 

fii-'plmiiflcador di3 ií̂ eáuCíicioiV con verdade.ro peso tScnico 
en los actuales csixtros y grupos ds la planificación global nacional y sec-
torial, particuiarm'-̂ jt© cía agricultura, saluda nutrición, medio ambiente 
y otros? • (•Fúnda.n'iaitQ su .-opinión) .,-, •-on i-tx • j. 

-- Si en su opiniSn sitvacicnes ci-íticas en cuanto a la consideraei6n 
del planificador de más alto? de decisión y aún 
a niveles de orden viíñox, debo ello a factores de formacién científico/ 
técnica, de coatprór.cion del rol -.¿•«î planificador o a otyo.^íipo de factores? 
(Ixplicar con &lqún dtair?.lle) 

- - •íoavv:'- . .. . 
- Piensa üdc que en las •ciíids.dsa planificación de la educación existe con" 

cepto claro^'sobre ci rol que tieí4©;Mla,eíi!iic.aciSn eií...̂el desarrollo socioeco-
n6mico y cultural del pals y ds sus distintas regiones? 
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iii. Interpretación y alcance de la fomaciSn de planificadores. 

En la Reunion Técnica de Directivos de Planeamimto Educativo de faiérica La 
tina (Buenos Airas, junio de 1983) se sostuvo que "la formacion de los plani-
ficadores debe revisarse ya que existe una niasa crítica de profesionales 
aceptablemente formados segíín los estándares formales y académicos acepta-
dos. No obstante el reto actual es prepararse más en la realidad del país" 
... "Esto implica variar la idea de calificaciones de recursos, que no de-
be proceder solamente de la formacion teórica sino de la interacción de 
ésta con la experiencia y la realidad". Qué opinión le merece a üd. esta 
propuesta? Si no estuviera de acuerdo, cuál sería la estrategia que debe-
ría seguirse para la forasacién da los planificadores? 

% 

- Si la planificación de la educación requiere 4el apoyo de distintas cien-
cias^ entre otras: informática, economía, sociología, antropología, adminis-
tración, psicología social, cáno concibe la formación de los planificadores? 
Si la planificación de la educación se entienda cosno la interacción de dis-
tintos profesionales, cual sería la formación del planificador? 

iv. Algunas áreas formativas para el planificador. 

Se señalan a o^titiuación algunas grandes áreas temáticas que están presen-
tes: en el quehac^t de la planificación. En su opinión, cuáles de es^s 
áreas deben constituir élementos formativos del planif icador de la eduĉa-̂-/ 
ción, con qué prioridad y en que cantidad? Qu§ otras áreas üd. estim vi-
tales para esa formación? 

- Reflexión y q<mpran.sión de los grandes problemas que enfrentan las socieda-
des- Bsta área constituye un ejercicio destinado al análisis y copiprehsión 
de la dimensión, complejidad, interacciones y efectos que tienen para la so 
ciedad los grandes problemas que actualmente le afectan y que con cierta s^ 
guridad estarán presentes en el futuro, así como los desafíos que esos pro-
blemas implican para la educación y las respuestas que ésta puede dar. Loa 
temas ccOTpr^didos 'ién ésta área podrían ser? 

Disparidades socioeducativas entre segmentos de la población. Ubicación, 
dimensión y características de la pobreza. Cuadros de pobrezas bajos 
niveles educacionales, carencias alimentarias, malnutrición, precarios 
estados de salud, cajos ingresos dei trabajo. 

Medio ambiente y recursos-naturaless su relación con el crecimiento de 
la población. 

Progreso científico/tecnológico: efectos para la educación y para las 
condiciones laborales. 

Depend«íicia científico/tecnológica de los países en desarrollo. 

Las comunicaciones y la informática en el mundo de hoy. 

. L4 pas, la comprensión y los derechos humanos. 

El sistema económico internacional y la dependencia financiera. 



Las polítidasieducacionales frente a los retos que plantean loa grandes 
problemas; sociales;,.- . ,. 

Esta área está destinada a comprender el rol de la planificación en la for-
mulaciSn e implententaciSn de políticas educacionales que aborden los probl£ 
más más'agudos-de la sociedad^;- acpt¡4. ^ .examina las estrategias y metodolo 
gías operacionales a través de las cuales la planifícaciSn puede apoyar la 
toma de decisiones en los niveles directivos globales y sectoriales. 

Se incluiría en esta área los enfoques estratégicos y operacionales de la 
-••-••piaBlfiGae•ión:̂ :̂egional. yi.local:--.i.. 

- Utilización de nuevas metodologías y técnicas de planificación, de adminis-
tración y de -gáisti^ d© la ̂ ucacián . . 

Bn esta áreapodrían: incluirse de la capacidad, de los 
planificadores para conocer los problemas de la planificación, de la ges-
tión de la educación y d© la saovilizacion de recursos humanos y financieros. 
Como los temas/componentes se s \ , 

Metodologías para el conocimiento del análisis cuantitativo y cualita-
tivo dé las grandes disparidades sígcioeducatiyss e ideatificaci6n de 
los obstáculos para avanzar hacia la igualdad. 

Elaboración e impleroentacién de estrategias nacionales, regionales y 
locales para reducir o abatir desigualdades socioeducativas. 

Técnicas de programación, operación y evaluación de programas y proyec-
tos de educación de adultos, incluida la alfabetización, en la pers-
pectiva de la educación permanente. 

Mecanismos de coordinación y de articulación entre la educación formal 
y la educaci«j no formal. 

Formulación de proyectos integrados de desarrollo en medios urbano-
marginales y aonas pobres rurales. 

Elementos para incorporar a la planificación educativa los problemas 
de la calidad de la educación, particularmente con relación a los ser= 
vicios ubicados en zonas de mayor pobreza. 

Técnicas para incrementar la eficacia y pertinencia de la educación. 

Utilización de la informática y de la comunicación como instrumentos 
de aplicación de nuevas estrategias docentes y operacionales, 

Sistemas y servicios de información y técnicas para acceder a la in-
formación, destinados a apoyar el proceso de planificación, adminis-
tración y gestión. 

- Administración financiera de la ^ucación. 

El finaneiamiento de la educación constituye, en fontia creciente, una de 
las preocupaciones prioritarias de muchos países. 



Se reconoce la. necesidad áe org^izar de itiodo más racional la distribuciSn, 
utilización y control de los recursos financieros quQ el sector público y 
fuentes privadas entregan a la educación. Mgunos tema que comprenden es-
tas áreas son: 

Fuentes de recursos financieros generados al interior del pals, y ex-
ternos. 

Cooperaci6n técnica horizontal entre países. 

Sistsca de información para la administraciSn de los recursos fihánoie-
ros. 

» 

Optimización en el uso de los recursos fí̂ sicos y humanos. 

Planificación de las necesidades de material y de equipos docentes y 
de investigación. 

Formulación de proyectos con fuentes y inodálidades alternátivas de fi-
nanciamiento. 

La,investigausión socioeducativa para apoyar la planificación de la educa-
ción. 
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AREAS TEMATICAS ABOHDADAS EN LAS CONTKIBÜCIONSS 

1. Cambios en laa tendencias socioeconómicas y socioeducativas que tienen re-
percusiones en la educaciSn y consecuentemente en la planificaci6n/adninis-
traci6n de la ©ducaciSn. 

2. Concapto y ámbito operacionsl de la planificacién de la educación. 

3. Kol del planificador en el establecimiento da estrategias y ©n la opera-
ci5n de la educación. 

4. Grandes problemas vigentes de la educaci6n y sus implicaciones para la pla-
nific ac idn/administracién. 

5„ Conceptos básicos en la formación del planificador. 

6. .. Elementos básicos para tm programa de formacién de planificadores. 
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COOTRIBÜCION DE LA SRñ.. ANA MARIA CORV'MJiN (Chile) 

Mfflinos cmeatariesi y considegaeioneg, ̂  geí&cl6n con Xa formacíéñ de log . 7.! 
planificadores de la educación ., , 

1 o Alcances softcja las yeflegiones previas ^ 

, De; la lectura del documento "Problems achuales e intsÊ ^ con .rfía-» 
ci6n a. la fonoaciSn de planificadores ,4© la, ,eduq̂ ct6n; en ñmérica^:^ 
Caribe!', anexo a la carta, §/DIR/84/173,5 del 4 de octi^re 
giera el Sr. , Siioón Bomaro lozano, Director la pfic ina Itegipj^l de ÉdycaeiSn 
de la Unesco, comparto las diferentes afi^imciones que sustentan las interrogan--
tes que posteriormente se postula? solaaiente deseo agregar una reflexiSn más y 
es la-siguient®!- ,, . , 

1/ La ai^liacion, en. ©1; alcance del .concepto, de desarrollo, enyolyíéndp otras 
~ dimensiones vinculadas .a>la vida, adasás de, la dimension econánica,; Hasta hace 

. poco tiendo predominante, conlleva tarobiin modificaciones en la t^sría y crite-
rios de la MministraciSn, cobrando mayor fuerza el criterio d© pertinencia o 
r@levancia>..en relacién con el criterio de eficiencia o de productividad» Esta 
nueva ordentaciSn de la Administración, ha,e;gtadp afectando a los s4st<^s de 
Administración pfiblica de los países á© ñi^piea íatina, en diferentes grados y 
aKDdalidadesi dando.-origen a diversos .proî ssps englobados baio el concepto de 
"Segionalizaeî n.";..y-en especial lâ ,Ê ueaci6n''. 

Como confluencia.,de lo anterior, la pl^ificaaién, t̂^̂  la éduca-
ciSn tainbiSn se ha visto afectada por este nuevo enfoque dé la aácttinistracién, 
lo que ̂  exige viî : reyisiSn profunda ta«to., de.. los conceptos coma de las aietodolo-
g£aa hasta .ahora .utili?adaa en los otros 
elem̂ oitos, que .c.onfenaan ;l,a admi¿tstr,aci6íi, fdei sist^na edupipíptól,, . 

2. Respuestas a las interroganteg.;. . ^ Í ; . - , ^ . ! . 

2.U;tobit0í las,,línidades.de BlanificaciSn de la Educación . I l i t a niMiJil iitMii in •! jur',! Ii^ic^f n i . I n .I. laiii.v* • I B I I ' W ' m » m..!̂  

2/ r Coherente con,.la-büsqufî a de .una; educación, adepuada a la realidá^, por una 
~ parte ̂ . con los nuevos eriterips ̂ actualiaent̂  predcKoínantes en la tepría de la aá-

sBinistracián, junto con. los propespsrde regionallgaciSn que vive^ los. páíséá, 
por otra, estimo que la estrupturajW^ favorable para que la planificación atien-
da su quehacer, es aquella que considera en forsaa relacionada los diférentes ám-
bitos del sistema de administración de la educaciónes decir, desdé un ámbito 
nacipitai, regional, local o comunal y hasta la unidad educativa, lugar donde se 
des»rollai:. el proceso aducatiyp: cojno tal, sea .esooia,ri,2;ado o no,̂  

Para cada nivei de decisión,; sea.nacionalregional, local o coiaínál u ope-
rativo, se requiere contar con un conjunto de.prpfesionales capaces de asfi&íir 
la responsabilidad correspondiente a cada uno de ellos. ^ 

a)-̂  h nivel nacional del sistema educacional,. Ips intereses y 
ritarias.de la..,planificación están issás ̂ direptaaente^yih^^ con una vi-
sión jnac.ro del -aisteína educación^, relativas, a, 
de las políticas y evaluaciones educacionales, coheebidás para el país en 
; su conjunto, .i, Esta definición explícita de ,polJí;icaf. significa la definición 
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de ios grandes objetivos áe la educación relacionados con los objetivos 
del desarrollo que s0 haya propuesto una comunidad nacional. Significa 
también la dóteanaiiaaciSn de Iss estrategias srlobales a seguir para co^ , 
Becucion. ' 

El o los planificadores de la educación en este nivel deben manejar un con 
junto de conceptos, a^todologSas e indicadores relativos a la eficiencia, 
éficaciá, ¿íécítividSd y relevancia del siiSteiRa educacional en su conjunto^ 
es dWir/deben sét capaces de eompr el rol del sisteaia educacional 
en ia sociedad, isu funcionajniénto integral y percibir los efectos que ten-
drá éh la sociedad futura, la decisiSn de ffiodificar en el presente uno o 
vetrios de sus elementos o la forma de relacionarse entra ellos. 

En suma, el planificador del nivel central debe manejar una concepción in-
tegral macro del sistssna educacional y su vinculación con el desarrollo, y 
teher una visién d© política clara ©n cuanto a defxnioiSn de objetivos y 

t estrategias para su funcionamiento en el presente con perspecti\'as de futu 
ro. 

Para cumplir esto, la planificación de nivel central nacional debería con-
tar con un conjunto de planificadores relacionados ent;re sí, <jue abordaran 
el conocimiento sistemático de cSioo funciona el sistsoa educacional, cuá-
les son los elementos que lo conforman y cuales son los recursos que lo ha-
cen funcioné. JUnto con ello, deásen identificar los resultáis obtenidos 
y su relación con los intrínseeamente esperados por el sistema y con los 
que espera la sociedad para lograr los objetivos del desarrollo. 

b) A nivel regional, la planificación del sisteíoa educacional debe abordar la 
tarea de diseñar las estrategias operativas que sean adecuadas para cun^lir 
los grandes objetivos dé la educación, definidos explícitaaiente en el ni-
vel nacional, y sjípresados en una política educacional, de acuerdo a las 
realidades propias de la ccamnidnd regional. 

Para determinar las estrategias operativas sean adecuadas a la situa-
ción del desarrollo y de la educación de la reglón, es preciso qiie los pla-
nificádores regionales conozcan con fidelidad córoa funciona ai sistma edu-
cativo regional, y su relación con las estrategias del desarrollo de esa 
coBtunidad, a fin ̂ e propongan las decisiones adecuadas a adoptar en «H 
sente para lograr los objetivos de la educación y contribuir con ello al Ío 
grb de los objetivos del desarrollo. ~ 

Del mismo íoodo que én el nivel nacional, se requiere diaponer de un conjun-
to de planificadores capaces de analizar el funcionaiaiento del sistema edu-
cacional en su conjunto, a nivel de región y de detectar los aspectos nece-
sarios de asodificar y cómo nodificarios, identificando sus efectos en el 
tien̂ so, gn la comunidad regional. 

Q) A nivel local, la planificación de la educación se debe proponer definir 
los prograasaé y proyectos de acción necesarios de realizar para cumplir la 
estrategia ciperativa regional > ©n el jaarco de la política nacional y las eŝ  

.. trategias regionales y coherente con los objetivos del desarrollo, ~ 

Lá definición de los prógraanás y proyectos de acción, formilados por los 
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pianifi^adoEes d© la educacién̂ . úéb&ti recoger y plasiaar en ellos la eeali-
•' dad^ae'la-oótómiáad'^ ..exprésMa •m íáiaí e-filtur®; 
de Xa comunidad organizada> 

i^s planificadóres de la'éducacíio» en este nivel tienen, por tanto, 
póhfiíabilidad de éhô tiíaĵ ^ educativas reie-iíántes psea esa settli-
diaá Xocalj, eh el contextió de los objetivos nacionalBá' de la edueacién y de 
las sstrátfegias regionales operativas, y que sean capaces d® contribuf»'al 

de esa ecsaúwidad, cuâ l̂ ^ ssa su 3itüé¿i6n, busasfído eqü¿ 
dad'^'el desarrollo'regional y nacional. oo:̂ ^ íídej; 

Lo anterior significa que estos planificadores de la educación local deban 
aane^ár, jjor una pktt^i conceptos y aetodologías efectivas, para coxjoc©r los 
re^éiriroiéntos réáies de la ccáaunidad local p|ira sistematizarlos y projioner 
l^s áóluciohés édiicâ  relevantes y consecuentes con la d4sponibili«3ad 
' raiai de recursos . Esto signif ica gu© daben ser bapaces de analizar obj®ti-
' Váíáénfea y en fowaa participativa, la situación econSmica, social y cultural 

' de la cmunidad local y, en ©special, las características del sistsaa educa 
tivo local, ©n cuanto a insuiaos, procedisaientos y resultados. 

f '"dáî 'plimificadór ;éft' la 'tosaa- dé-'depisiófteâ -de --polftiî  

Éátijao qu® la planificación dé-la -éiucaeiSñ 'éii nxíest^É días'ha iperdiáo su 
capacidad de'decision y iK>vilizaci6n de nuevas ideas y estrategias dé accién, 
porque no ha sido capas d© adecuar sus conceptos, roetocologías y aspectos opera-
cionales a los re^erimi^iais surgidos por iaii©:wfluci8n del conceptoije desarro-
llo y de modalidades d© educación no escolariaadas. 

'-'••'•̂ '¿e desconocer i^é la plañí fio aeii5n educacional trádicioml-desarro-
"ilada entre los años 60 y 70 náói^ ccroo un proceso subordinado y dependiente de 
la planificacián económica y social, usando metodologías y utiles para xaedir la 
eficiencia del sistasia educacional, es decir su "productividad", más qu© medir 
la relevancia o pertinencia del sistema, frente a los problemas de la sociedad. 

Con la evolución del concepto de desarrollo, y la veloz generación de nue-
vas fonaas no convencionales d© educación, aquellas metodologías e indicadores 
usados en la plsinificacién de la educaciSn no permiten .dar respuesta a estos re-
queráiftientos que la toma de decisiones hoy exige. Por ello, se fue produciendo 
una brecha cada vez myor entre la necesaria toroa de deeisienes y las proposicio 
nes surgidas de la planificacién tradicional. "" 

CcsBO consecuencia de lo anterior, los planificadores de ía éducaeián S61Q 
son considerados en los grupos de planificacién global, y, eectpr^^ cc^o subordi-
nados, especialaiente en lo relativo a,?.a asignación de rs&s 
quexccsao profesionales capaces de discutir el rol de la educación en el desarro 
lio. 

í>: Todo lo anterior muestra, la carencia de un cuerpo conceptual y metodologico 
apropiado a los actuales conceptos del desarrollo, loás amplios qu® la sola consĵ  
deraciSn de lo esonámico y espresado en,la eficiencia del sistaaia educacional, 
al planificar la educación. .-MeioEs, en las unidade.% de pl^if^ coaio con-
secuencia de esta carencia, no existe un concepto claro sobre el rol que tiene 
la educación en el desarrollo del paí® y de sus distintas regiones, generándose 
así un círculo vicioso necesario de rcsaper. 
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XXX 
xa 

X 

M&gima prioridad 
Mediana prioridad 
Poca prioridad 

Por otra parte, ai interior de cada ana de las áreas temSticae sugiero se 
considere taitibién la variaíJle cultural, como lo señalo en al siguiente cuadros 

Areas Formacion de planiflcadores a nivel 
Nacional Regional Local 

Disparidades soeioeducativas entre 
segissentos de la población (Agregar 
culturales) 

Medio sabiente y recursos naturales 

Progreso cientlfioo y tecnolSgico: 
efectos para la cultura y la educa 
cidn, y para las condiciones laixjra 
les " " " 

Dependencia científico-tecnologica 
de los países en desarrollo 

Las comunicaciones y la infoaisática 
en el raundo de hoy 

La paz, la comprensién y los derê  
chos huaanoá 

El sistema, sconéísico internacional 
y la dependencia financiera 

Jdetodologiss para el conocimiento 
del análisis cuantitativo y cualî  
tativo de las grandes disparidades 
culturales y socioeducativas, e 
identificación de los obstáculos 
para avanzar hacia Is igualdad 

Elalaoracion e ánjplementación de 
estrategias nacionales, regiona 
les y locales para reducir o 
abatir desigualdades soGÍoeáuca_ 
tivas y considerar lag realidades 
y diTereidades culturales 

Técnicas de programacién;, oper¿ 
ci6ní evaluación de programas y 
proyectos de educación de adultos^ 
incluida la aifabetisacián, en la 
perspectiva de la educación perma 
nente 

XX 

XX 

XX 

XX 

XXX 

XXX 

XXX 

XXX 

XXX 

XKX 

XXX 

XX 

XX 

XX 

XX 

XX 

X 

X 

X 

X 

XX XXX 

XX XXX 

X XX XXX 
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Como se puede apreciar, todas Jas jsateriag me parecen necesarias, pero con 
Biatices diferentes en cuanto a énfasis, de acuerdo al nivel en qu® se desenvol-
verá el plaráficador que se este formando. 
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COOTSiBUCIÜN DEtSR, FSDRO Pfíao (Brasil) 

Keflaxlones sobre ^Xajii£icací6n de la ^ueacion y eu lafeito opgrsolonal 

2/ i. Estoy en favoy de le planificaoiSn áescsntraligaáa, en especial ©n países 
grisn extensión fcerritoriai. El concepto feáeral es preferible, porqu® 

la áirecci&i desáe el centro áifícílroentffi es menos coxxuptü aquella provo^a^ 
de por la incosopetencia la periferia, sn toáos los casos, el pcsder central 
debe aer entendido COÍBO ^poyo, en sentido suJssidiarxo, y no COÍRO concesión auto-
orática. 

2/ Otra pregvinta 6S si corresponden a la planificación todas las actividades 
que son consecuencia natural de ella, cceno ©1 control presupuestario, la produc-» 
cién y el procesamiento de datos {inforjsátícaJ, etc. Me inclino s considerar 
que tiene Kiás sentido tener otros 6rganos para tales funeionea, corrasponSisiwSc 
entretanto a la planificación la funciSn de discutir en conjunto, para estafelt-
cer un nivel ds coordinatci^ general/ pero no de conducciSn centralisíida. Sete 
signifies iĝ latenfee qus un Srggno ünicasient© teorice, pare siaŝ sles estudios y 
análisis preparatorios, tampoco tisne sentido. Si bisn no debe ser direotajñsntg 
ejecutivo, tiene que ser de ©etilo coordinador. 

2/ - Diría que la plsnificacién tiene «na funcián cr®ativa y viafciliaadora. 
be crear alternativas, inventar salidas, sxplorar poterscialidades? sin asabarfCs, 
su Biayor creatividad consista en bao«rlo fluir desda abajo hacia arriba. Vale 
decir, es £unci6n importante de la plani£io«ci6n saber jüovilissar a los verdad®» 
roB interesados, para plamificar junto con ellos, íal ve? este sea un proceso 
más lento, pero rais eficaz y socialmentss jaás digno. 

El técnico en planificaciSn deb« desainar las técnicas clisicag de sata áig« 
cipliíia (efectuar diagnósticos, procesar datos, slafoorax tasts svaluaoién y 
control, proyectar pronósticos, etc.), pero igualmente debe s«r un sujeto polí-
ticamente hSbil para negociar soluciones. L« búsqueda de soluciones supone «i 
uso de los instruBisntos adecuados, de ordsn econdcsicoj financiare», técfíico, etc., 
pero fundaiaentalm«nte se trata de una cuestión política. 

Sn la precariedad de la dimensión politioa percibo una de Isa isayorea defi-
ciencias ds los tScnicos s« planifiíacivit. üa «fioacia «el piaíié<MBÍe«to reside, 
en primerísiíao lugar, ©n su calidad política, la que necesita estar sustentada 
en la coB^stencia tScnica. formaciSn del técnico as totalmant® deficiente 
en este sentido, porque crea la ilusión tecnocrática y una falsa nooiSn d© n^U" 
tralidad y objetividad científicas, 

V - En el contexto de la adainistraci6n central, ©1 planeamiento debe ser per-
cibido ccaao funciiSn eliminadora de obstáculo® f opuesto a las tendencias cantra-
lizadoras, burocratizantes, tscnocráticas, etc. 

3/ La función del planificador no difiere básicaisénte da la del agent® políti'« 
co, al cual se atribuye el "arte d® lo posible", Administrar la escás©?;, solu-
cionar conflictos y crisis, superar divarganoias y confrontaciones, asantsner se-
tas e instrumentos adecuados, convencer adversarios y perseguir caiabios consids»-
rados significativos, es una obra dé arte, para la cual la técnica puede ayudar, 
pero que es principaliB®nte un asunto de habilidad huísana, de contenido sninante-
mente artístico. Se trata roa© de un problesisa d® creatividad d© saatmátieas 
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p estadísticas, 

Una idea no tiene que ser buena únicamente porque es brillante» Solo si es 
viable es realmente brillante» A la planificación le corresponde principalmente 
viabilizar. 

V ii. La planificación educativa perdió credibilidad, porque no estamos logrando 
resolver los probleajas más simples^ como la universalización de la escolari-

dad obligatoria, el analfabetismo^ el salario digno para la maestra prim^ia, etc. 
Se vive estudiando el problema, como si se tratara de un problema de estudio. En 
realidad, es eminentemente un asunto políticô , porque ningún país es tan pobre o 
tan incapacitado como para no lograr poner a sus niños m la; escuela. Lo que su-
cede es que las oligarquías no están interesadas en resolver el problema, porque 
saben que la universalización de la educación básica traería consigo consecuen-
cias no deseables para la actual correlación de fuerzas. 

Al mismo tiempo, es fácil además constatar que sin una maestra digna, es de-
cir, que sea ella misma una demostraci&i de ciudadanía (salario justo, prepara-
ción pr6fe¿ióhai> organización jerárquica, etc.) no hay casi nada que hacer en 
la e d u c a c i ó n , l a mejor escuela, el mejor material didáctico, la mejor me-
riendá, es la' máéstírá. Es necesario, entonces, cambiar la argumentación i ©i vez 
de ser únicamente técnica (es ya una necedad probar de nuevo cada día la preca-
riedad de la educación), debe ser sobre todo política. La pregunta sería: como 
movilizar a la sociedad y a los profesionales de la educación para que conquisten 
el derecho que les corresponde, obligando al Estado a cumplir con su deber... 

Uno de ios factores de retroceso es el tratamiento de la educación como xina 
variable únicamente económica (preparación de recursos humanos, calificación pro 
fesiohal, ascenso social, etc.), cuando se trata sobre todo de una variable pol^ 
tica, en el sentido de preparación y ejercicio de la ciudadanía. Otro factor lo 
constituye la consideración crónica de que la planificación es algo económico, 
tdmguxdo el área social como algo que meramente acontece. En tiempos de crisis 
el área social es pospuesta, precisamente porque nunca pasó de ser una política 
compensatoria. 

3/ - El plaiiificádor cayó en un relativo descrédito ̂ r^^e montó un aparato de 
planificación excesivo, más allá de la función de coordinación góieral. Esto, 
además de desvirtuar su función, llevó el temor a otras áreas, íó que conduce a 
considerar a la planificación ccatio obstrucción y no como yiabili^aci&í. Con frê  
cuencia, se confunde el papel de una coordinación generaí vlabilizadora con una 
ingerencia de control de tipo policial, de tal modo que nada puede realizarse 
sin el acuerdo de la planificación» 

4/ - Actualmente se habla mucho de planificación participativa, lo que me pare-
ce imás un inodisn© que vina realidad. Supongo que tal tipo de planificación sólo 
sea posible en realidades pequeñas, de taméúio comunitario. A nivel de un país, 
ŷ e iíina provincia o de municipio, pienso que es vma farsa, aunque sí podemos 
construir una planifiéáción con consideraciones participativas. Y esto sería 
muy deseable. Si la planificación participativa supone \ina comunidad organiza-
da políticamente, resulta claro que no es aplicable "al por mayor", "por decre-
to", porque entonces estaríamos acabando con la calidad en nombre de la canti-
dad. 

En el intertanto, el estilo típico de la planificación es ingenua o 
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perversamente técnico, lo que además, hace de ella una función centralista, o 
casi inútil. Especialmente en la eduî acion, el planificador debe ser un agente 
movilizador, lo cual obviamente no substituye la necesidad de con̂ ietenciá técni-
ca. Sin embargo, ésta es instrumental. El sitio donde queremos llegar es una 
sociedad cualitativa, es decir, participativa, de ciudadanos que trabajan. En 
la mayoría de los casos, el planificador es la verdadera caricatura del ciudada-
no. 

- No hay un concepto claro acerca del papel de la educación. Continúa siendo 
tratada como un problema únicamente técnico. 

•N 

V iii. Esta propuesta contiene elementos interes^tes, en el sentido de llamar la 
atención hacia la experiencia práctica, pero sobrevaloriza e l aspecto de la 

calidad académica. Esta es sélamente instrumental y formal. Es precisó introdu-
c ir de nuevo la calidad pol í t ica de la educación, precisamente porque sería jus-
tamente coherente, ya que lo educativo es esencialmente po l í t i co . 

El tema de la interdisciplinariedad está bien situado únicamenté si cada uno 
ge presenta con su debida competencia- El planificador siiperficial es simplémien-
te incompetente, como la mayoría de los que se llaman a sí mismos "genéralistas". 
Lo que falta es la dimensión política, que una vez competentemente asentada en 
una especialidad, contempla desde ahí las otras areas y busca cómo colaborar. 

V iv. En primer lugar, supongo que el planificador es competente en su área res-
pectiva (sociología, antropología, informática, etc.). Luego, requeriría de 

la formación del planificador la creación de un espacio en el cucil se incorpore 
en forma especial la dimensión política, que tendría componentes tales como: 

El tema de la auto-promoción, del auto-desarrollo, de la motivación 
de la creatividad y de la potencialidad. 

. El tema de la autosuficiencia, opuesta a todac las formas de protéc-
cionismo y paternalismo. 

La introducción de estrategias participativas en la planificación, 
hasta llegar a experiencias cualitativas de planeamiento participa-
tivo_, más que a lugares comunes. 

. El tema de la negociación, el manejo de conflictos. 

El tema de la democracia y del federalismo. 

. El tema de la descentralización. 

. El tema de la habilidad política: la educación como obra de arte. 

Esto no elimina la necesidad de un conocimiento técnico adecuado, porque la 
posición política por más democrática que sea, no substituye la necesidad <3é com-
petencia técnica. . 
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CONTKIBÜCIOK DEL SR. NORBEKTO IIERHOTDEZ LimRRA (Argentina) 

Refleationes sobre la formación de planlficadores de la educación en aagrica Latina 

1. En primer lugsar, deseo xnanifestar sti pleno acuerdo con las reflexiones pre-
vias y sus consecuencias para la plauaificacion formuladas por la OREALC co-

mo marco para los interrogantes planteados. Mis opiniones ai respecto se desarro 
ll^n en el documento "La planificación de la educación frente a los desafíos del 
desarrollo educativo en anérica Latina"j, preparado a solicitud de la OFE^íLCí par-
ticularmente en el punto'3. : 

V 2. En cuanto al ámbito de las unidades dé planificación de la educación consi-
g . d,ero, C[ue ,es necesario pensar en los recperimientos de formación de personal 

Piara la Planificación éómo proceso más que en los de las propias unidades centra-
les, específicas, las qué, por otra parte/ muestran un nivel de capacitación téc-
nica de su perisonal aceptable; así, según un estudio realizado en 1977, el 65% 
deí personal de estas uttidades en los países consultados había realizado estudios 
de especialización en él exterior (1). Ante la necesidad de poner en marcha un 
proceso de planificación é&cativa que se integre con los otros niveles del proce-
so de gobierno (el político y el administrativo), tainto a nivel central, como en 
los niveles descentraliáádósv ya sea en los niveles provinciales, depart^entales 
o es^duales como en los l<¿aÍéSf se hace necesario un esfuerzo sistmático de ca-
pacitación del personal ^ e se desempeña, o debería desenpeñarse, .en, Ifs unidades 
o actores de planificación y programación de los organismos centrales de la con-
ducc4ón^ucatiya p adminiátrátiva y en los de niveles descentralizados, hasta el 
nivel de, ntícleo educativô . escolar. 

V A mi juicio, el diseño déí prograuna de capacitación del personal que la ünes-
co puede llevar a cabo en lá región, debería contemplar los siguientes aspectos: 

a) Desarrollo de experiencias de planificación especialmente en cuanto a la me-
todología, que posibiliten elaborar nuevos enfoques y metodologías que per-
mitan enfrentar los desafíos planteados en las reflexiones previas del docu-

. mentó. -..A 

b) Formación de funcionarios y especialistas naciónalés con el objeto de capa-
citarlos para que se responsabilicen de la tarea^ ̂ é. ¿á^ár al personal re-
querido en los diferentes organismos y niveles administrativos por el pro-
ceso dé planificación.- . . ' 

c) Elaboración de Ik docuasentación teniendo en cuenta, esenciálmeríte, la tarea 
de capacitación de cada uno de los países. 

Considero que este enfoque del programa que la Unesco podría llevar a cabo 
le permitiría tener un verdadero efecto multiplicador en los países de la región 
y superar el hecho de que^la mayoría de las acciones de los organismos interna-
cionales en «sta materia se han concentrado en los funcionarios áé' las unidades 
centrales de planificación de la educación y han tenido un escaso éfedto dé 

"(1) Cfr. ünesco - CEPAL e-î MJD. Proyecto "Desarrollo y educación en America La-
tina y el Caribe"» Qesarrollo y educación en cérica Latina. Síntésis gene-
ral. Informes finales. / Volumen Parte XX - É 1981, Buenos Aires, 
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difusión. Convendría incluir en los programas de formación a docentes universi-
tarios de las facultades o departamentos de educación, de manera de influir di-
rectamenté en la capacitación de los futuros graduados universitarios en la ma-
teria; quizás, valdría la pena asociar el programa de la Unesco a algunas uni-
versidades de la regi6n para apoyar, o impulsar, cursos de maestría o de post-
grado en la plauiificacion de la educación. 

V 3. En cuanto al rol del planificador en la tarea de decisiones de políticas y 
estrategias, la situaciSn difiere de un país a otro, según sea el estilo .4e 

desarrollo y educativo que predomine, particularmente a partir de 1970, como se 
plantea en, el documento ya citado "La planificación de la educación frente a los 
desafíos del desarrollo educativo de América Latinê ". 

Hasta principios de la década del 70 se puede decir que la evolución de la 
planificación y su significación fue relativamente homogénearen la mayor parte de 
los'países de la región; luego y hasta la actualidad, ha sido mucho menos homo-
génea. Así, hay países donde la planificación adquiere verdadera importancia y 
los planificadores asumen un papel significativo; esto sucede cuando la planifi-
cación aparece ligada a proyectos de transformación educativa con un marco polity 
CO e ideológico relativamente definido. En otros, en cambio, ha ido perdiendo 
impulso y significación, cayendo en la rutina y en un funcionamiento solamente 
burocrático y formal de las respectivas oficinas; esto se asocia a que losf enfo-
ques tradicionales de la planificación -que llamsoaos "reactivos" (2)-, parecen 
estar agotados y si no se evoluciona hacia otros nuevos ĉpmc> los qiie denomina-
mos "programáticos" o "dinámicos"- se van desdibujaiKio ej, papel y las funciones 
de la planificación. A esto, se agrega la situación de algunos casos nacionales, 
particularmente en los últimos años, en lo que los estilos asvunidos enfatizan el 
libre juego de las fuerzas del mercado, por lo que al Estado se le asigna un pa-
pel subsidiario y, por lo tanto, también a las políticas sociales y educativas 
bajo su responsabilidad. 

Lamentabliemisnte, considero que la mayor parte de los países de la región 
se presentan encuadrados, en términos generales, en la segunda situación descrip-
ta, por la que, la planificación ha perdido su capacidad de decisión y moviliza-
ción de nuevas idpas y estrategias de acción y registra una situación crítica en 
cuanto a su consideración en los niveles de decisión política y aún también, en 
los de conducción administ:rativa. El programa de formación de personal que lle-
ve a cabo la Unesco en la región debe tenei- en cuenta esta «ituación crítica y 
apuntar a superarla gradualmente con -nuevos aportes conceptuales sobre la plani-
ficación y su,relación con el proceso de gobierno, sobre el rol de la educación 
en vinculación con el desarrollo socio-económico y cultural de los países, sobre 
la participación en la planificación de la administración de los "docentes y de 
la comunidad, y sobre nuevas metodologías que implementen dichos enfoques. 

Por ello, considero «jue el programa de formación debe incluir actividades 
estratégicas que comprendan a los responsables de la política educativa, de la 
conducción administrativa, de las organizaciones profesionales docentes y de las 
organizaciones comunitarias principales. 

(2) Fernández Lamarra, N. y Aguerrondo, I. La planificación de la educación^en 
América Latina, Unesco-CEPAL-PNUD Proyecto "Desarrollo y educación en Ameri-
ca Latina y el Caribe", Fichas/1, Buenos Aires, septiembre de 1977. • 
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4. En cuanto a la interpretación y alcance de la fonnacion de planificadores 
coincido, en términos generales, con la conclusiSn de la Reunión Técnica de 

Directivos citada en el documento, como ya lo señalé en el punto 2. La estrate-
gia que, á mi juicio, debería asumirse yá la he esbozado en los puntos anterio-
res; de cualquier manera la recomendación de la Reunion Técnica'en cuanto a la 
intesracción i^tre la formación teórica, la experiencia y la realidad, esto ha si-
do habitvialmente tenido en cuenta en la programación de los cursos de formación 
organizados por la QSEALC, particularmente los referidos a la planificación para 
áreas rurales, por lo que convendría continuar y profundizar las experiencias ya 
realizadas en épocas anteriores. 

5/ La formación de l o s p lan i f i cadores debe capac i tar los para comprender a l a s 
d i s t i n t a s d i s c i g l i n a s en que deben apoyarse l o s procesos de p l a n i f i c a c i ó n y para 
integrarse en equipos in te icd i sc ip l inar ios . El reclutamiento de l o s participéuites 
de^fichas act iv idades debé intentar ser de carácter i n t e r d i s c i p l i n a r i o , incorpo-
rando profes iona le s con d i s t i n t o s t í t u l o s y formaciones, .Sería conveniente i n -
corporar en l a programación de l a s act iv idades de capacitación de l a ünesco, cur-

, sos breves o seminarios e s p e c í f i c o s sobre cada una de l a s disciplinas y sus a -
, portes a l a p l a n i f i c a c i ó n educativa, con documentos preparados especialmente a 

t a l f i n que propongan nuevas a l t e r n a t i v a s metodológicás y desarrol len experiencias 
real izadas en l a región. 

5. Como se ha ido planteando a lo largo de estas reflexiones, la estrategia 
que se considera más conveniente es la de actividades diversificadas de ca-

pacitación con diferentes objetivos y destinatarios y, por ende, con diferentes 
contenidos, metodologías y extensión. De ahí que sea difícil dentro de esta 
perspectiva señalar específicamente las áreas temáticas a incluir, las priorida-
des entre ellas y su peso relativo. 

Sin embargo, creo conveniente opinar sobre las áreas temáticas propuestas 
en el documento y su significación para el programa de formación a elaborarse. 
La primera de ellas -Reflexión y comprensión de los grandes problemas que enfre^ 
tan las socieiades-, la considero importante ya que sería a partir de esa refle-
xión y esa comprensión que podría orientarse un proceso de planificaciári de la 
educación que enfrente los serios desafíos que plantea el desarrollo educativo 
de la región los que son incluidos en la segunda área sobre políticas educativas. 

£/ Es sorprendente, por ejemplo, la falta de consideración de estos problemas y po-
líticas en gran parte de los planes de educación elaborados en países latinoame-
ricanos, Cómo lo señalamos en un trstbajo de análisis de los mismos (3) . Estas 
áreas deberían tener mayor significación en las actividades destinadas a quienes 
tienen responsabilidades de conducción de la política educativa, de la planifi-
cación y de la administración. 

Ya he señalado insistentemente mi opinión sobre la necesidad de elaborar y 
utilizar nuevas metodologías y técnicas de planificación, de administración y de 
gestión áe la educación, por lo que creo que esta área debe tener preponderancia 
en las actividades destinadas a la formación técnica en materia de planificación, 
particularmente en aquellas que tendrían por objeto capacitar a los formadores 

(3) Fernández Lamarra, N. y Aguerrondo, I. "Los planes de educación en toérica 
Latina", en Educación y sociedad en América Latina y el Caribe, Unicfef, San-

tiago de Chile, 1980. 
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del personal requerido por el proceso de planificación en diferentes organismos 
y niveles adfiiiriistrativoSj COiBo se plantea en el punto 2. 

Otrd tipo de actividades a desarrollar en relación con esta área, podría 
ser la de cursds bteves o seminarios destinados a la ela^racion y utilización 
dé róetodologías y técnicas específicas de plEinificación como las que se plántesui 
én el dócuíáénto de la OREALC- Al respecto deberían propugnarse estratóg^ ten-
dientes a la innovación y la experimentación en esta á^teria para cohtr al 
diseño de procesos de plemificación renovadores y que pernotan enfréntar eficien 
temente los desafíos que se plsmteam en la región., 

liás consideraciones anteriores son totalmente aplicables al área de adtnini£ 
tración financiera de la educación la que hasta ahoya ha sido m^ejada muy rut_i 
nariíunente, por lo que los planes prácticamente no presentan el désarrollo míni-
mo requerido en cuanto a estos aspectos, lo que incidie ,en las dificultades y li-
mitaciones para su ejecución. Sería, por lo tanto, necesario llevar a cabo act_i 
vidades de efecto innovador y multiplicador én eslía area. , / ; 

Finalmente, deseo señalar que le asigno greui significación a la investiga-
ción educativa como aporte para la renovación conceptual y metodológica de :1a 
planificación, con» se plantea en el Capítulo IV de un trabajo en qvie se define 
mi opinión y la de otros plaunificadores al respecto (4). Por ello, considero 
que esta área debe estar presente en las actividades de formación de personal 
que lleve a cabo en el futuro la ünesco en la región. 

'i.' 

• ''i.r 'î;;; 

• • £ nJ .'íí 
d i- •• í,,-

. ; .,o, 

: -.i-

(4) Cfr. FerrtShdez Ltoarra, N. y Aguerrondo, l,> Lâ  planificación de la educa-
ción. .., op. cit. 



25. 

COOTRIBÜCION DEL SR. PEDRO LATAPI (Mexico) 

Preocupacioraes en torno a la foraiacién de los planificadores de la eáucaci6n 

Mi experiencia en el campo de la planificación educativa no es suficiente 
para intentar cubrir todas las cuestiones que plantea el cuestionario, M s bien 
he optado por expresar ocho preocupaciones que pudieran ser utiles en los esfue£ 
zos de la OREALO por mejorar la preparación de los planificadores. La mayor par 
te de estas preocupaciones están sin duda influenciadas por la visién "desde at^ 
jo" que estoy adquiriendo en mi actual actividad: llevo casi dos años de estar 
trzibajándo directamente en educación y promoción dê  can̂ êsinos. 

•̂ Redefinici6n de las funciones de la educación para los sectores marginados 

y Lo que la educación, en sus diversas modalidades, puede y debe significar 
para los diversos sectores marginados dista mucho de los objetivos oficialmente 
propuestos a los sistemas educativos. Creo necesario investigar rigurosamente 
las contribuciones que la educación puede hacer y debe hacer para estos grxipos 
sociales. Ifiichas de esas funciones están ligadas a la necesidad de sobrevivir 
y deben articularse con las estrategias que estos grupos desarrollan espontánea-
mente. Fruto de esa investigación debería ser el inicio de programas experimen-
tales, heterodoxos, que romperán el mito de la posibilidad de un sistema educa-
tivo homogéneo o uniforme. Creo que, paradójicamente, la deseada homogeneiza-
ción social se puede lograr más efectivamente por vía de una educación hetero-
génea en sus contenidos y significados sociales, que por vía de m a rígida -e 
imposible- homogeneidad educativa. 

2' Alcance de la particijpación 
V Está de moda pregonar la participación en la planificación y gestión educa-

tivas. Pero creo que se habla de esto a la ligera y que el discurso participa-
tive se está prestando a nuevas formas de manipulación política. La piedra de 
toque de xina auténtica participación está en la capacidad de disponer y decidir 
sobre los recursos económicos. Tanto en los esfuerzos de descentralización como, 
sobre todo, en los orientados a estimular la participación de las comunidades y 
padres de familia, debiera aspirarse a que los grupos participantes tuvieran ver 
dadera capacidad de decisión en ciertos ámbitos de la gestión educativa. De 
otra suerte, la "psurticipación" se queda en medidas populistas o freincamente de-
magógicas . 

3. Transformación de los sistemas de supervisión de la educación formal 

£/ Es curioso qué pocos esfuerzos hay en la región por intentar innovaciones 
en la estructura de la supervisión escolar, aunque esta es quizás la más anqui-
losada y burocrática en naichos países. Sería de desear promover programas expe-
rimentales que transformaran la supervisión. A mí me gustaría relacionar estre-
chamente la supervisión con los mecanismos de actualización y mejoramiento del 
magisterio en ejercicio. Podría pensarse en una supervisión realizada por equi-
pos de maestros calificados, con apoyo de algunos especialistas, y organizada en 
forma muy descentralizada. Estos equipos visitarían periódicamente las escuelas, 
participando en lá vida escolar y trabajando con cada maestro en la revisión de 
sus problemas (métodos de enseñanza, contenidos y su adaptación„ vinculación 
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Con la comunidad, sistemas de evaluación, etc.) v Los pleufiificadores podrían im-
pulsar el surgimiento experimental de una estructura de supervisión müchó más 
eficaz y participativa. 

A. Contacto de los planificadorés con la realidad 

/ Desde la realidad cotidiana del medio rural la política educativa es perci-
bida como muy alejada de las verdaderas situaciones en que se lleva a cabo la 'a£ 
tividad educativa. Es indispensable que los planificadorés (no menos que los po 
líticos o funcionarios) tomen cpntacto directo con la realidad, en forma í)eriódi_ 
ca y sistemática. Pongo por ejemplo: estoy asombrado de la incapacidad y medio 
cridad de muchos promotores de alfabetización jy primaria abiei^á eh mi zona 
trabajo; si esta situación se conociera de cerca, no se dudáríá 'IW éár̂ ^ 
actuales políticas de contratación de ê ste tipo de personal. Es preferible pa-
garles mas y tener promotores más eatákbíes y profesionales, que áeií]É)erdiciar ios 
recursos i en j-ovencitos recién egresados de Wia mala secundaria, que toman el trâ  
bajo; de .promoción educativa como mera solución ^te la faltá de otíbs'empleos. 
Esto no es más que un ejea®>lo de la divergencia de perópedtiVás del administrador' 
^e escritorio.; fo del plfnificador de gabinete) y de la realidad. 

5. :;Snfasis:en la forxiftag-ión valora! ""''.V"' ̂'.' '' 

/ El retraso que tiene la investigación de lo "afectivo" respecto a lo cogno£ 
citivo, y el racionalismo predom^ante han llevado a una relegación de la forma-
ción de valores. Las reformas educativas suelen satisfacerse con declaraciones 
retóricas al respecto, pero en pocos casos se echan a atidar proyectos que a-
tiendan a mejorar estos aspectos edUbativos, empezando por éi mejoramiento valo-
ral del maestro. La formación técnica del planificador no süele incluir elemen-
tos que lo familiaricen con el ámbito "afectivo" y que lo lleven a apreciar y 
íiomprender innovaciones y reformas en este camjx». Esta preocupación se relácio-
¿a con la influencia creciente <^e está teniendo la TV (y otros medios masivos 
de ccanunicación) en la niñez: y juVí^tud, y ante la cual la escuela relativiza su 
influencia cada vez más. Se trata 4e un territorio critico en la problanática 
actual de la educación latinoamericéma, que debiera, ser asumido en' la formaci&v 
de los planificadorés. ' " 

f. "Traductores" ,de investigación educativa ' ^ 

V ; La mayor .psurte de los pl^ificadores mantienen alguna relación con la inve£ 
tigación educativa de su país y de la región, por escasa que sea esta investiga-
ción. Pero las dependencias de planificación carecen de mecanismos estructura-' 
dos para el aprovechamiento sistemático de esa investigación. Convendría pen-
sar en la importancia cpie tienen ios "traductores" ("brokers") de investigación 
educativa, o sea personas que sistemáticamente revisen, interpreten, seleccionen 
y resvwan las investigacipnes, para hacerlas aprovechables tanto para los plani-
licadores.pomp para los agentes de decisión. 

7. La presión sobire las metas pervierte los programas 

V Convendrá que íp^ Vivificadores caigan en la cuenta dé que, a veces, su 
propio celo (p la, pppesión í^líti^ por alcanzar logros) trastorna los programas. 
Por falta de contaq:tb,cpn'^a realidad (en lo operativo y en lo administrativo) 
se presiona, a me^as ,i¿ppsib de alcanzar, con la consecuencia de que se féibri-
quen informes falsos o se den otras formas de corrupción. Pongo, también aquí. 
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un ajenólo entre inuchoss en mi zona se exigen usetas de inscripción en el progra-
ma de alfabetización» que exceden la demanda real (hay analfabetos que simplemen-
te no quieren alfabetizarse)j se ha despedido a varios administradores por no 
cumplir esas metas y a otros se les ha inducido a .presentar en sus informes gru-
pos "fantasmas" de alfabetizandos, embolsándose los sueldos respectivos y falsea^ 
do las estadísticas de inscritos y matriculados. Si el planificador conociera es_ 
ta realidadj jmodificaria sus metas^ en vez de exigirlas rígidamente. 

Pos efectos perturbadores del tiempo político 
É/ El tiempo político ĵ erturba el desarrollo de la educación de dos maneras 

(entre otras), con las que conviene familiarizar a los planificadores. La prime~ 
ra son los canibios de gobierno, que traen consigo sacudimiento en los equipos de 
trabajo' y en las políticas y programas. La segunda es la presión por alcamzar 
determinados,üogjfos en plazos perentorios de tiempo, sin dâ : i\>gar a la necesaria 
exfyerinjentación̂  evaluación y capacitación. Ignoro la solución a estos problemas i, 
pero alguna debe haber y los planificadores pueden contribuir a encontraría. 
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CONTRIBUCION DEL SR. JOSE M. EEVELO REVELO (Colombia) 

Alcfunas consideraciones acerca del plaixeaiaiento educativo y la formación del 
planificador 

V Es notorio el interés que los países áe íimérica Latina han puesto en des-
centralizar la administración de los programas educativos, que por dicadas ha 
sido la principal preocupación de los Ministerios del ramo y por centrar cada 
vez inSs su atención en la formulación de políticas, en la orientación de la pía 
nificaciSn dentro de contextos socio-económicos y de apertura a la participa-
ción social, y en la evaluación de sus efectos y resultados. 

, Desde los niveles centrales y hacia la periferia, se han venido elaborando 
y experimentando diversos esquemas administrativos en donde la planificación ha 
sido una de las grandes "hipótesis" a cónsiderar en los esfuerzos por mejorar 
la calidad de la educación y llevarla a los sectores tradicioncüJnente margina-
dos. En tal sentido, hay una buen experiencia acumulada; sin einbargo, los re-
tos que tendrá que afrontar la educación de inmediato, requieren la adopción de 
políticas, decisiones y estrategias de guan alcance y contenido social. De es-
ta forma, parecería que uno de los componentes estratégicos que vuelven a pone£ 
se en el plano de las inquietudes educativas presentes y después de algo más de 
dos décadas de institucionalizada la planeación educativa, es reconocer qué tipo 
de formación requiere el planificador educativo de la región y cuál debe ser su 
ubicación en el contexto geográfico-educativo nacional. 

V eremos que 3I tema de la formación del planificador educativo debe tcanar-
se en toda su dimensión y en los distintos ámbitos de la gestión educativa, de£ 
de el nacional hasta el microlocalizado. A esto nos referiremos en los siguie£ 
tes párrafos. No es posible abordar parcialmente y de manera generalizada la 
formación de las personas dedicadas a esta labor, sin considerar su presencia 
en la estructura organizativa de la educación. Por tanto, deberían tenerse en 
cuenta dentro de la tendencia descentralizante de la gestión educativa, por lo 
menos los cuatro ámbitos planificadores que se describirán más adelante en for-
ma breve, cuya caracterización y funcionalidad habría que precisar según el gra 
do de descentralización y desconcentración y de acuerdo con la intencionalidad 
de los esquemas administrativos vigentes, pero siempre conectados con adecuados 
y viaUíles mecanismos de relación y de coordinapióiŝ  

Los ámbitos de la planificación y la formación del planificador 

1. Ambito nacional 

Es el más complejo, por la responsabilidad de estar comprometido en la fi-
jación de las macropolíticas sectoriales, por la necesidad de contribuir a acti-
var la fluidez horizontal indispensable en la estructuración de una pleuiifica-
ción global y por el apoyo que debe ofrecer a los ámbitos inferiores en la int6£ 
pretación de las políticas, contribuyendo a adecuarlas a las necesidades del hom 
bre en su medio, dentro de las exigencias que debe inspirar la unidad nacional. 

V Creemos que la Unidad de Planificación en este ámbito, debería mantenerse 
como ixn ente asesor del despacho del Ministro y conformarse interdisciplinaria-
mente con profesionales de la Sociología, Economía, Educación, Administración, 
Ingeniería, Antropología, Estadística y Análisis Financiero. Debe poseer gran 
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capacidad de interacci6n y negociación con unidades similares especialmente de 
los sectores traibajo, salud, agricultura y finanzas, a fin de que^ de una labor 
compartida pueda lograrse una contribución para articular políticas y objetivos 
de un desarrollo socio-econSmico, que sirvan de base para la definición de las 
prioridades que habrán de instrumentar los macroplanes sectoriales y que posibi-
liten la movilización diversificada de recursos. 

En este sentido la Unidad de Planificación Educativa a nivel nacional debe 
generar capacidad para dimensionar los problemas educativos dentro del contexto 
socio-económico, cultural' y ecológico del ̂ aís, para reconocer las característi-
cas regionales con sus diferencias en las estructuras de poder, tenencia de la 
tierra, geografía, medio ambiente, cultura, economía y desarrollo humno y para 
contrifcwir a que los sectiores econ&nicos aicepten compartir la solüción de los 
pró̂ Jlemas educativos en pairticular y de los sociales en general. 

2/ Frente ál anterior esbozo, la experiencia nos dice que de esto poco se ha-
ce. Que los intentos de planeación educativa se han orientado a la foráailáciÓn 
de algunos esfuerzos de planificación para el desarrollo de lá educación y que 
los niveles parifáricos solamente han sido ejecutores de lo planificado arriba. 
Que no se ha encontiiado todo el apoyo requerido para poner en ejécmción los es-
fuerzos de planificación. Que la propia dinámica de la administairáción ha hecho 
que las unidades de planeación asoman, además, responsabilidades de ciertos "m£ 
nesteres domésticos" en donde se combinan las rutinas estadísticas y presupués-
tales con la elaboración de informes de escritorio lejanos de la realidad presen 
te. los "grupos técnicos" no disponen de una suficiente báse de formación 
sustantiva; y que la propia concepción centralizada de la gestión educativa ha 
conducido al desplazamiento de sus verdaderos roles, haciendo igüe la movilización 
de ideas y de estrategias de acción estén disminuidas. Todo ésto parece que ha 
llevado al planificador educativo a perder "peso técnico" éh los niveles de pla-
nificación gloíaal y capacidad de penetración efectiva en los ámbitos periféricos. 

De lo anterior, se desprenden a nuestra manera de ver dos acciones caxnbina-
das que deberían prcauoverse en los círculos de decisión política de los países 
de América Latina. La primera, el deseo certero de fortalecer la planificación 
educativa dentro de un contexto de planeación integral en los distintos ámbitos 
operacioaales vinculados con la i>olítica y la administración, con cuadros técni-
cos racionalmente seleccionados y con lineas de competencia claramente definidas 
según la coaplejidad del espacio a influir? y la segunda, orientada hacia el 
desarrollo personal y profesional del planificador educativo a través de una for-
mación teórica pero con gran apertura al conocimiento integral de los propios en 
tomos en donde le toque actuar. No es posible que se siga planificando desde 
"los escritorios del burócrata" con "tratamientos de promedio" para todo un país, 
cuando éste está conformado por un abanico de regiones bien caracterizadas por 
su geografía, su historia, su cultura, su economía, sus valores, su potencial 
huinano y su grado de participación. La riqueza del proceso planificador está en 
la activación de ideas para la formulación de alternativas valederas tras la vi-
vencia y reconocimiento de la realidad, "in situ" y de la participación de quie-
nes son causa y efecto del desarrollo. 

En tal sentidos la formación del planificador educativo del ámbito nacional 
debe encuadrarse en el conocimiento directo de los distintos medios geopoblacio-
nales que conforman el país, en el reconocimiento de la problemática de las zonas 
urbana y rural, de los diferentes grupos hrumnos y en especial de los marginados; 
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de los distintos sectores punti^alizando en los de educación, (en sus diferentes 
modos y niveles) salud, agricî ítüiía;' iMustria, trabajo, ccaner<?,î  y 

3/ Los encargados de la píanificacián-educativa con raras excepcipn^s, no han 
~ tenido la oportunidad de tomar la viVéácia éh el espacio en donde, est :$JLA reali-

dad latente, para recoger en su acervó"próféSional aquello que sienqpr̂  tía obte-
nido a través de cifras y descripciones aproximativas. No se trata de profundi-
zar en cada situación, ni de abandonar Ip científicamente elaborado; se trata 
de lograr ailgunas experiencias, de airar sentir al país en su ccanpleja dimen-
sión. 

Por esto, consideramos que la capacitaciSri en servicio del planijE;¡jC,ajdor̂ 3̂  
cativo del áinibito nacionsLL debe prevet nécésa¿iáittente algunos viaj.es .̂ ¡ĵ xî î̂ p 
y breves de estudio y refl^i6ri compartida por distintos lugares y situac:(pnes' 
del país, los cuales contribuirían a lograr una aceptable acumulación de viyei>-
cias ̂qü©'̂ .serían muy difíciles de obtener a través de los cursos tradicionales de 
foJanaciÓn. Goa» complemento de esto, estimamos que el planificador debe conocer 
y entender por lo menos el ¿bvimiento educativo del nivel imindial y especialmen-
te el de su continente, t;^ vez poniendo a sû áiéjor alcance la información dc¿u-
mental pertinente.y uti^2|^do en mejor forináV̂  éíl'acercamiento generado ®n la 
últitaa década por la cooperación horizontal ént-té países con mecanismos tales co 
mo las pasamtÍM de estudip y la confrontación dé' experiencias que sin duda algu 
na contribuirán a enriquecer su desarrollo pétsótttó;y técnico. 

£/ Junto a lo anterior,,el planificador debería tener una formación teórica en 
elementos de informática, economía, sociolo-gía y administración, que sustenten 
su tríújajo y que le permitan establecer fácil céifiíuñicación con otros profesiona-
les; un saber general de los grandes problemas que enfrentan las sogjLedades, ac-
tu{ú.e8, BU repercusión en el futuro y los retos que tiene que asumid lj| educación 
para entonces; y un conocimiento puntual sobre estrategias, metpfolp^as y téc-
nicas de planificación, que faciliten su contribución a la forraulĵ cî l y desarro-
líb de políticas educativas, que mejoren su comprensión respecto a la gestión 
educativa y a la necesidad imperiosa de encontrar las mejores?-fpaunsî ; dfÍ roovili-
zar?racionalmente recursos, humanos y financieros. •••íí'-iBr/fŝ  v̂rip 

2. Antoitp regional 

Este ámbitp 4®, ia vPjLanifî  tenido escaso desarrollo dado 
- lo csntráiisñdv ds las ost-^cturas i^iriist la dificultad para lograr 

una adecuada .definición de. regiones y la falta de'cuadros técnicos con^etentes 
y jurídicamente constituíi^ps, siendo pot tanto muy contadas las experiencias que 
en este campo se pueden :^^conocer. Siii Embargo, es muy significativo el interés 
y el intento de los gobier^s por acercarse a la conformación de estamentos pla-
nificadores en este ámbitó^vque a nuestro juicio deberían ubicarse comp grupos 
asesores de la cabeza de administración educativa en cada región (Departamen-
to, Estado, Provincia o grupos de estas divisiones político-administrativas) pa-
ra contrilniir a. la prctftoción, integración e interpretación en el ámbito regional 
de las macro-políticas sectoriales y como orgariisBios catalizadores del desarro-
llo de las msmas. 

Mientras ep lo nacional JLa planificación educativa adquiere un significado 
estrat%ico«>K «n - lo regional jra naturaleza se vuelve interpretativa de las polí-
ticas nacionedes adecuándolas (progr^áticetmente) a las necesidades y demandas 
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de innegable especificidad espacial (regional y local), segiSn las característi-
cas económicas, geográficasdemográficas, sociales y étnicas, centrándolas en 
efectos que eliminen o ai menos reduzcar progresivamente las desigualdsides regi£ 
nales, articulándolas con las de otros sectores socio-econ6inicos (oficiales y no 
oficiales) para lograr una convergencia de esfueraos que lleven a un desarrollo 
regional integrado y proiroviéndolas hacia el interior de las regiones para indu-
cir un proceso de participación de las commidades que debe iniciarse con la i-
dentificacidn y dimensionaraiento de sus carencias y culminar con la formulación 
de alternativas y la evalúacián de las respuestas de solución. 

Por lo general, la planificación educativa regional cuando se ha dado, ha 
sido más un hecho aislado y asistemático sin relevancia alguna, desvinculado del 
engranaje administrativo y con restringido o ningán respaldo de las autoridades 
decisorias. 

6/ ' En este áiobito la conformación y capacitación de cuadros tácxücos de plani-
ficación es una necesidad urgente que no puede aplazarse por más tiempo, junto 
a lo cual se hace imprescindible la fijación de un xnarco jurídico que institucio 
nalice la planeación educativa regional creando un cuerpo orgánico desde el cen-
tro hacia los niveles inferiores, de suerte que se incorpore a un sistema regio-
nal de educación, se integre a una planeación regional y se articule a vm Siste-
m Nacional de Planeación Educativa y Socio-económica. De esta manera se conta-
ría con organismos e instrumentos ordenadores de propósitos, financiamiento, ga£ 
tos y actividades educativas en los distintos ámbitos, estableciendo en el regio 
nal el eslabón de catálisis entre la macro-planificación del ámbito central y la 
micro-planificación de la subregional. 

V Un grupo técnico a este nivel podría estar conformado por profesionales 
idóneos de la educación, economía, estadística y administración piSblica. La foic 
mación del planificador regional al igual que en el caso del profesional del ám-
bito nacional debe sustentarse en una estrategia teóxico-práctica, en el conoci-
miento vivencial de las características geo-poblacionales de la región y en una 
co2{$)rensión de la situación y movimiento de la educación nacional utilizando es-
trategias de aprendizaje similares a las sugeridas para la capacitación del pla-
nificador nacional, fomentada especialmente por pasantías nacionales que permi-
tan reconocer experiencias de regiones más desarrolladas. En lo teórico la fór 
macion debería comprender elementos de sociología, economía, técnicas de estadi¿ 
tica, informática, investigación, administración, enfoques de planeación regio-
nal-local y técnicas de programación-y evaluación de programas y proyectos inte-
grales que les permitan mejorar la coitprensión del fenómeno educativo y la con-
tribución a la formulación participante de respuestas valederas a las necesidades 
educativas analizadas dentro del contesto socio-económico regional. 

3• Ambito sub-regional 
V La planificación en este espacio ha recogido interesantes experiencias es-

pecialmente en donde se ha organizado la educación en forma nuclear y se han en-
sayado estrategias como las de micro-planificación. A veces se han dado fomas 
de pl^ificación intermedia con© pueden ser caso esbozados en distritos educati-
vos, en municipios u otros espacios administrativos similares. De todas maneras 
nos parece que este ámbito ha tenido un aceptable despegue siendo necesario ar-
ticularlo con los superiores y contribuir con firmes decisiones políticas y apo-
yos técnicos a su mejor consolidación¡r generación de la capacidad de acción en 
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los estamentos del nücleo educativo y a lograr mayor relación con las propias c£ 
munidades en las cuales son instrumentos de desarrollo., , ' ; 

2/ En este ámbito la planificación educativa debe contribuir al acercamiento 
~ • e integración con los otros sectores ubicados, en el pequeño espacio para que jun 

to con los organismos de base comunitaria se desarrolle una, real participación, 
un entendimiento d© los problemas de la comunidad y del medio ambiente y una ma-
nera de plantear soluciones conjuntas, poniendo especial at^cion en el mejora-
miento socio-ecoñómico de los grupos marginados rurales y urbanos. 

El grupo de planificación, educativa a este nivel estaría conformado por pro 
fésionales pertenecientes al núcleo,que casi siempre ^̂^̂  ejL apoyo 
de algunos otros profesionales y con el liderazgo de quien desempeña las ,funcio-
nes de director del complejo educativo. Su formación como en los casos anterio-
res debe centrarse en lo teórico y práctico. Deben ser profundos conocedores 
de las características del espacio en donde se asienta el. nücl^ educativo (dis-
trito, zona o municipio) incluyendo las formas de organización comunitaria y con 
capacitación teórica en sociología,. sicología social, estadística, investigación, 
desarrollo de la comunidad, t̂ ciiieas de identificación, formulación, evaluación 

• de proyectos integrales> planeaipiento curricular y con suficiente informaci&i 
' actualizada de las políticas y cara^jteristicas de la ̂ ucación nacional y regio-
nal. .vh: .... 

Ambito local 

1/ Corresponde a la institución escolar o a otro espacio micro-localiz^o no 
T formal. La planeación en el primer caso se ha reducido a ejercicios teóricos 

más dirigidos a la organización de contenidos para satisfacer las exigencias de 
los horarios de clase, que a la ¡conformación de, proyectos socio-educativos. En 
el segundo caso la actividad se ha centrado en la formulación tradicional de prô  
gramas para grupos especiales• ;ie usuarios. Sin embargo, es importante señalar 
la presencia de algunas ¡.eKpî rigaicias de planificación bastante innovativas diri-
gidas a grupos marginados, 

Para la formación de Ips planificadores de este ámbito se requiere diseñar 
una estrategia creativa que.a partir del reconocimiento de los grupos humanos, 
sus eintomos y necesidades permita elaborar modelos alternativos de planeación 
para lo cual es pertinente S;© desarrolle en el planificador^ xina conciencia so-

' cial y la suficiení;©: apertuít̂  hacia las innovaciones teóricas,^ técnicas y meto-
^ dológicas-.oj-; . ̂ic. r̂- . , 

NOTA FINAL , , V" 

Considerado todo el espectro de la planificación educativa, un programa de 
formación de personal debe incluir no solamente a los grupos centrales (que han 
sido los tradicionalmente más beneficiados) sino especialmente a los grupos re-
gionales que han permanecido con deficitte apoyo y escaso desarrollo y a los 
grupos sub-regionales y locales que están cerca y de frente a los problemas de 
las comunidades, empleando estrat^ias,rC<3Wbinadas que incorporen experiencias 
y contenidos integrales, progre.siyos y coiciplementarios que faciliten al plani-
ficador los elementos indispensable^ para desarrollar sus capacidades en cada 
situación y contribuir de.la mejpr manara posible a la formulación de los futu-
ros desarrollos educativos ,fn el, áiii>ito,,que, le pprresppnn̂ a actuar. Jba práctica 
participativa, creativa y crítica en talleres frecuentes, caracterizados por la 
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reflexi6n-acci6n que supere la ruptura entre la teoría y práctica y la separa-
ción entre el que enseña, el que aprende y el que aplica, debería ser uno de los 
aspectos a considerar en este tipo de acción. 

^--yxS vr. 
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COOTKEBÜCION. DEL SR., OVIDIO SOTO BL^CO (Costa Rica) 

La planificación ediicatCTa 

1• Rmbito de las Unidades de Planificación la EducaciSn 

En Cbsta Rica, la Divisi6n de Planeamiento y Desarrollo Educativo, es una 
de las cinco dependencias de roayor importancia, de acuerdo con la estructura or-
gánica del Ministerio de Educación P-Gblica. 

Con el objeto de informar brevemente sobre la orgeuiizacidn administrativa 
del Ministerio de Eáucaci6n Pública, use permito indicar que la superior jerar-
quía para el ejercicio de las funciones determinativas, corresponden al Minis-
tro y Viceministro de Educación Pública. 

Las funcionéis asesoras y ejecutivas se cumplen por medio de cinco Divisio-
nes, organizadas en Direcciones Generales o Departamentos. Dichas Divisiones 
son: 

- DivisiSn. de Planeanrdento y Desarrollo Educativo, 
- DivisiSn Jurídica, 
- División de Desarrollo Institucional, 
- Divisidn de Desarrollo Curricular, 
- División de Operaciones. 

El área de asesoría está constituida por los órganos asesores en materia ju 
ridica y de planeamiento y desarrollo educativo. 

Por lo temto, la Division de Plsineamiento y Desarrollo Educativo es el órgâ  
no encargado da orientar, clantro de la esfera de competencia del Ministerio de 
Educación Pública, el proceso permanents de la planificación del desarrollo edu-
cativo. En consecuencia, azi los aspectos educativos, asesora al Ministerio de 
Planificación Nacional y Política Económica, en calidad de Unidad Sectorial, de 
acuerdo con la Ley Ko. '5525, de mayo de 1974. 

Señala y estableas políticas de desarrollo educativo de acuerdo con euiálisis 
y evaluaciones reelisados. 

A guisa de infoxtaacioa, considero conveniente explicar los principales obj£ 
tivos de esta División. 

a) Mantener coordinación periaanente con la OPIPLAN y otros organismos, públicos 
y privados interesados en la gestión educativa. 

b) Asesorar al Ministerio de Educación respecto a decisiones sobre políticas y 
programas de desarrollo educativo. 

c) En estrecha colaboración con los directores regionales de enseñanza y la 
Dirección Genera} de Regiones Escolares, participar en la interpretación y 
la aplicación de las decisiones de ayuda a la educación nacional. 

d} Realizar encuestas sobre -aiatríctila inicial y matrícula final por sexo, año 
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de educación en los distintos ciclos? de la poÍJlaci6n a niyel nacional, 
del personal docente y administrativo por sexo y nivel académico alcanza-

te - do, ̂ así ccpp de edificios escolares ̂ r s determinar el estado de las con-
:s:,:;-írdiciones físicas. 

uítoalizar la composici6n o estructüráVdsí gastó eri'él sictor educativo, tra-
tando de minimizar los costos, tanto directb'S'cotó indirectos a través del 
uso racional y eficiente de los recursos existeriíes, mediante auditorajes. 

f) Propiciar el sistema de nuclearizaciSn por etapás para pí6móvejí= lá'Jsficien-
cia del sistema educativo. 

' g) : ,^licar los resultados de la evaluaciSn dé los planes y prograíaás de estu-
í x; 'r-dip d© la E^cacion Básica para el mejoramientó de ellos mismois'. t 
f'f h) * Pr^oyer la, planificación regió^^ manera que pu^a responder a las ne-
fe ,, cesidades e intereses de las diferentes ¿onas del pá£s. 

lüír i) Traducir <^ plane^ operat;ivos los diagnósticos y resultados de las investi-
jgacioneSf, 

; : Est^slecer y mantener el sisteiná d^ social, económico y educa-
xí' gue contribuya a los estudios que se promuevan sobre los diversos as-
- ' ir; ., pectos del sistema educativo. 

kí Asesorar al Ministro y otras autoridades en la toma de decisiones sobre po-
-.i líticas,: planes, programas y proyectos de desarrolloi de la educación nacio-

nal y aquellos aspectos que se deriven de la planificación del- sistema. 

1/ ¿ El sistema educativo, para efectos administrativos, de acuerdo con los li-
neamientos de la regionalizáción, se ha desconcentrado : en dieciocító Direcciones 
rRegionales de Enseñanza. En,cada una de ellas funciona una Unidad Técnica, que 
es la que asesora y orienta los procesos de planeamiento y ejecución, utilizaihdo 
aquellas técnicas pedagógicas, que coadyuvan al logro de las metas y objetivos 
de la acción educativa, así crano al desarrollo del curriculum en cada región. 

También funciona una Oficina Mministrativa, <Jue comparte las responsabili-
dades con la Oficina Técnica para orientar y asesorar en los procesos de plainea-
miento y ejecución, de todos aqv̂ ellos aspectos administrativos que contribuyen 

^ al logro de las metas y objetivos de la acción educativa y administra los recur-
sos humanos, físicos, financieros y legales de la jurisdicción. 

Se me pide en el cuestionario mi opinión sobre la estructura mas favorable 
;i i y aspectos que deberían tomarse en cuenta, tanto en el nivel central como regio-

•IF:- :nal íy loceil. • 

2/ Considero que a nivel central, es indispensable, aísl ha funcionado en 
nuestra División de Planeamiento, la presencia y participiacióh de -profesionales 

c v.de distintas disciplinas (educadores, estadigráficos, administradores, soci-ólo-
gos, economistas) para darle a los servicios de planeaotófê 'd el' caifácter inter-
disciplinario. Esta concesión teórica es posibls, sí fá'-álirécción' c^ 
propone trabajos, y los g^inetes de decisión le dan él apoyo necesario al órgâ  
no de planeamiento educî tiyo y considerem que sus estudios Son indispensables 

H. • 
nj. 
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3/ para el buen suceso de las medidas ejecutoras. Por lo tanto, lo deseable a ni-
vel central es poder contar con el personal de la más idónea calificación profe-
sional. Sin embargo, a nivel regional o local, lo recomendable es contar.con 
un cuerpo de administradores o supervisores escolares, que tengctn una adecuada 
información sobre los papeles del planeamiento educativo, que es y debe servir, 
como un instrumento de la administración, absolutamente indispensable. Lo im-
portante sería, entonces, preparar en forma permanente al cuerpo de supervisión 

... para que asesore y preste su concurso en las gestiones del proceso desconcaitra-
do de la educación regional. 

La experiencia que liemos alcanzado en Costa Rica en la planificación ^ la 
programación a nivel central y regional, ha sido éptima en términos generales. 
Las Direcciones Regionales de Enseñanza de acuerdo con las normas señaladas opor 
tunamente, para la progr£unación y según sus propias necesidades, elevan a la Di-
visión de Operaciones del Ministerio, las propuestas de programación, y se produ 
ce un solo docvimento de programación y administración. Naturalmente, debe insis_ 
tirse y esa ha sido nuestra política, de preparar al cuerpo de supervisión, a 
fin de que exista una adecuada información dé las necesidades educativas, princ£ 
pales problemas sociales, culturales y económicos de la región, de toda suerte 
que se generen programas int^cionados, y con metas e instrumentos precisos para 
superar las principales deficiencias de carácter educativo, cultural, social o 
económico. Por lo tanto, los conocimientos y aptitudes que debe poseer el plan^ 
ficador a nivel regional, deben ser similares, a nii juicio, a las que debe tener 
un buen supervisor escolar. Dicho de otra manera, yo le asigno especial impor-
tancia la supervisión escoleu:, con una formación, de ser posible integral, y 
con conocimientos básicos sobre los distintos problemas de tipo social, económi-
co y cultural de la región o de la zona. 

2. Rol del planificador en la toma de decisiones de políticas y estrategias 

3/, -Se parte de la premisa de que la planificación de la educación ha pendido 
su capacidad de decisión y movilización de nuevas ideas y estrategias de acción. 

Yo no creo que sea un problema de la pl£axificación de la educación. En to-
do caso, sería tin problema de la propia educación, o mejor dicho de los que di-
rigen la educación. 

La crisis ha sido de la planificación de la educación, de la planificación 
de la economía y, consecuent«roente, de los serios'problemas que si^pre tienen 
en nuestros países los diversos problemas de la planificación social. No hemos 
podido encontrar el equilibrio entre el aspecto económico y el aspecto social. 

y, en el caso concreto de la planificación de la educación, estimo que pa-
ra alcanzar adecuados índices de extensión educativa y mejoramiento de la cali-
dad de la educéwjión, es inevitable que la gestión planificadora sirva como un 
elemento indispensable de mejoramiento y desarrollo nacionales. 

Yo no creo que haya retroceso en la planificación. Me parece que hemos 
caído en procedimientos muy sofisticauJos o que nos hemos preocupado por la pro-
ducción de documentos llíunados planes nacionales de desarrollo, estudios muy im 
portantes, muy valiosos y la mayoría de ellos con el aval gubernamental, pero 
que no constituyen instrximentos de trabajo. En el caso de los plauies de educa-
ción, nuestra esiperiencia y roe temo que la experiencia de muchos de nuestros 
países, es que haui caído en desuso y han sido criticados severamente por los 
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mismo grupos magisteriales, probablemente por fallas en le estrategia. En rea-
lidad, machos de esos planes^ se han producido en las oficinas ministeriales, 
con una escasa participacién popular. 

V Lo mismo podría decirse del planificador globals. del sectorial, o de los 
planificadores agrícolas, de salud y de nutriciSn. Sin embargo, hay acentos di£ 
tintos: el planificador econ5itu.co generalmente cuenta con el apoyo de ios árga-
nos del más alto rango jerárquico gubernamental y sus propuestas encuentran un 
eco adecuado. 

... - ^ . • . 

En otros campos, cuando existe voluntad política, los planes de desarrollo 
agrícola, de salud, nutriciónj etc= son fácilmente instmjmentados, 

Este es el caso concreto de Costa Rica, donde en el caiqpo de la salud, nue£ 
tro" país tiene a su haber uno de los más altos índices latinoamericanos de exten 
si6n y calidad de los servicios de salud. Me temo que todos los gobiernos le 
han prestado a este sector el apoyo necesarip para que la planificación, la eje-
cución y la administración de sus servicios, hayan contado con el respaldo tanto 
del sector público como del privado. 

Estimo que en las Unidades de Planificación de la Educación, se cuenta con 
un concepto claro sobre el rol que tiene la educación en el desarrollo socio-eco 
nómico y cultural del país. El problema consiste en que las Unidades Sectoria-
les de Planificación, deben estar realmente integradas al proceso de planifica-
ción nacional y deben participar en foma eficiente de sus estudios e investiga-
ciones. 

For ejemplo, a pesar de que la División de Planeamiento y Desarrollo Educa-
tivo es una Unidad Sectorial del Ministerio de Planificación Educativa y Social, 
su participación ccaao tal, no ha sido dinámica y eficiente, 

3. Interpretación y alcance de la formación de planificadores 

5/ necesariamente el planificador de la educación requiere el apoyo de otros 
campos, como el de la economía, sociología, antropología, administración, etc. 

Tuve el privilegio de asistir en Santiago de Chile al Primer Curso de For-
mación de Planificadores C1962) . . " 

Encuentro que esa experiencia fue decisiva en mi formación profesional y, 
precisamente, ese primer curso se concibió y se realizó de acuerdo con criterios 
interdisciplinarios. Ese utodelo de formación lo reccsnendaría, con los ajustes 
que fueren necesarios? sin embargo, después de 20 años, estimo que para los que 
hemos continuado en el caâ jo de la planificación educativa los conocimientos 
recibidos han sido de excepcional valor. 

3.1. Algunas áreas formativas para el planificador 

En el documento se señalan algunas áreas temáticas, a guisa de sugerencias, 
para la formación de planificadores. 

Todas ellas me parecen de extraordinario valor y me permito hacer algunos 
comentarios en relación con algunos tópicos que tienen a mi juicio, especial im-
portancia. 



Las etapas de expansidn educativa, deben ser ordenadas y orientadas con 
estudios con̂ jrensivos y considero que este capítulo de la planificación 

educativa tiene extraordinaria importat.cia. Me refiero & la expansión armóni-
ca de los diversos niveles escolares, desde la educación preescolar hasta la 
universitaria. Se trata de planificar tomando en cuenta las diversas variables 
que se derivan del proceso de expansión del sistema educativo, tanto del formal 
como del no formal. Me refiero a un proceso democrático de expansión educativa? 
a la previsión de recursos económicoa y personales necesarios, de acuerdo con 
el desarrollo social y económico de las diversas r-egiones de nuestros países. 
Expansión, con un sentido, que va más allá d© la simple preocupación reformista 

r de la educación, tomando en cuenta loa aspectos previsibles y, necesariamente, 
con planteamientos de ordenamiento escolar que sin desfigurar o violentar las 
estructuras escolares conv^cionales, permitem ofrecer oportunidádés de enseñan-
za, adecuados a las necesidades de nuestros países. 

V 

£/ - Es indispensable ÍDtibdernizar el sistema educativo. Esta etapa de tecnifica-
ción debe orientarse en campos pragmáticos, especisilmente formando a los 

, educadores que deben constituir la clave del desarrollo educativo' dé nuestros 
países. 

Conveng'© en que hay algunos aspectos de vital importancia que deben ser co-
nocidos y manejados por el planificador escolar, tales como: 

a) Los aspectos dé producción de trabajo y empleo en nuestras regiones, 

b) Incremento y tecnificaciÓn de los medios productivos. 

c) Formación de personal, especialmente de mano de obra calificada, de mandos 
intermedios de recursos superiores. 

d) Aspectos de equipamiento, de infraestructura escolar, de materiales educa-
tivos. 

e) Aspectos relativos a la atención estudiantil, programas de ailimentación, 
.. de salud./. 

- ^ ^^ educación en su concepción de desarrollo interdiscipli-
'"•'nario.'" __' _ ' 

Enfoques metodológicos de la planificación regional. 

•1; " 

h) ^^^xiiatpacxon educativa. - ^ 

i), ̂ ^ s la educación, 

j) La calidad de..la educación. 

k) La investigación educativa. 

1) Los textos loateriales y recursos pedagógicos. 

m) La necesidad de definir una educación utilizando los recursos propios de 
nuestra idiosinoracia latinoamericana, etc. 



39. 

Debo manifestar que los temas incluidos en el cuestionario todos me pare-
cen de extraordinaria importancia. 

Se Ble ocurre pensar que \ma Comisión de Especialistas podría diseñar el 
plan de estudios, tomando en cuenta las experiencias que en el campo de la pla-
nificación educativa han alcanzado nuestros países. 

No soy enemigo de la teoría, pero deto hacer observar que lo que se haga, 
debe ser prícliicD, y la formacion debe orientarse a buscar una formación de pía 
nificadorés educativos con experiencia, con conocimientos, con una gran sensibly 
lidad social que les permita traspasar los umbrales del burócrata para conver-
tirse en un verdadero colaborador del desarrollo educativo de nuestros países. 
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CONTRIBUCION DEL SR. JOAN B. ARRIEN {Nicaragua) 

Innovaciones en la planificación educativa* 

1. La iSgica de las mayorías en el cambio social acelerado 

V América Latina es escenario de cambios sociales en procesos reales o poten-
ciales. El caasbio social en algunos pueblos acelerado^ es un ccanponente histS-
rico de Latinoamérica. Ese cambio ha penetrado coiao energía indetenible en las 
eistructuras económicas y políticas, en los grupos sociales. Más aiín, ese cambio 
es psurte activa de la realidad centroamericana. Pero ese cambio no es casual ni 
ciego, tiene una dirección, se conoce cómo y dónde se genera, se sabe hacia dón-
de se dirige, se detecta su fuerza y la ubicación de esta.fuerza. 

Las definiciones son muchas, los análisis profundos, pero la realidad única 
y muy simple. I.as estructuras económicas, sociales y políticas con todas sus ex 
presiones y mnifestaciones no pueden sostenerse sin mecanismos cada vez más du-
ros porque la "Lógica de las mayorías" no cabe en esas estructuras heclias y ali-
mentadas por la "Lógica de las minorías". "Las mayorías" en Latinoamérica han 
crecido en ntSmero, en conciencia, en organización, en justicia ... y "las mino-
rías" han decrecido en número aunque aumentado en fuerza y en mecanismos más su-
tiles de presión. 

Toda lógica de desarrollo y de organización política es una lógica de cla-
ses. La lógica de las clases trabajadoras en la región es una lógica de gratndes 
mayorías (campesinos, proletarios, seroi-proletarios, sub-proletarios, pequeños 
propietarios en los sectores agropecuarios, industrial, comercial y de servicios) 
que en muchos países alcanzan a formar entre 80 y 90% de la población económica-
mente activa. Esta lógica de las mayorías es una lógica de clases subdesarrolla-
das, en la periferia del sisteita y en países extremadamaite pequeños^ Esta ló-
gica de las mayorías da! una perspectiva nueva, unas prioridades nuevas, desde 
las cuales se debe definir el modelo nacional, y las formas de complementariedad 
regional. 

Dentro de esta nueva lógica adquiere sentido y contenido la llamada "satis-
facción de las necesidades básicas". 

La satisfacción de las necesidades básicas y la nueva reestructuración del 
área en sus relaciones sociales internas, en su nuevo modelo econonico, en su in 
serción internacional y en sus relaciones políticas internacionales, deben par-
tir desde la perspectiva de un nuevo sujeto histórico nacional y regional. Este 
sujeto histórico son las grandes mayorías de los pueblos de la región. 

No se hace la transformación solamente para las mayorías, desde la perspec-
tiva de las mayorías, sino que se hace por las grandes mayorías de la región, co-
mo única forma de poder solucionar el profundo grado de subdesarrollo de la so-
ciedad civil, la estructura productiva y las grandes deformaciones históricas 

(*) Ponencia presentada en el Taller Centroamericano (San José, 3-7/12/84) so-
bre "Viabilidad de las innovaciones en planeamiento de la educación", or-
geinizado por CIOTERPIíAN. Enviada por el Sr. Juan B. Arrien. 



con las que la región se va a encontrar en, la creación ele una alternativa pro-
pia. Este nuevo sujeto histórico debe ser sujeto creador de su propia alter-
nativa. Un sujeto historico que se va haciendo en el raismo proceso de transfo£ 
mar la sociedad. 

Las mayorías crecenj se desarrollanp comienzan a desbordarse. Las mino-
rías siguen viviendo de variadas fonaas de dominaciSn. 

La fuerza de las mayorías está en ellas miañas5 la fuerza de las minorías 
es artificial e importada. 

A 

' "Las mayorías" se están ahora haciendo pueblos enteros "los países más en-
deudados", "La lógica de las mayorías" mueve a todo el continente y sacude la 
realidad de muchos pueblos. Esa lógica tiene muchas expresiones, unas más avan 

' zadas que otras, pero todas lanzadas hacia adelante, «Kjvi^do el cambio social. 
Este consiste en lograr que la lógica de las mayorías se imponga, cree su pro-
pia alternativa, su modelo propio de desarrollo. 

Estos países subdesarrollados, pobres, deformados y pequeños,tieaen tal es-
pecificidad que no pu^en, por razones estructurales, imitar modelos de desarro-
llo provenientes de países grandes sea cual sea su sistema social y político. 
Su caimbio no puede ser creado con mídelos de desarrollo "hacia afuera" o "hacia 
adentro". Se requiere una perspectiva vertical y no sólo horizontal. Es déóir, 
una perspectiva donde el creoimiento y el mdelo de acumulación parta de abajo 
hacia arriba y no de arriba hacia abajo. 

Es un choque intrínsecamente brusco, históricamente indetenible. Hay que 
aceptar el cambio, hay que preparar el caiJibio, hay que hacer el cambio. 

Nuestros pueblos pues, están en estado de planificación, de necesidad impe-
riosa por encontrar y crear estrategias de ejecución, de necesidad urgente de 
orientar el caaü>io. Nuestra realidad histórica exige hoy más que nunca de una 
planificación porque el cambio tiene siuchos elementos, es muy complejo, en el 
se mueven muchas fuerzas, a veces poco definidas, en ocasiones desbocadas. Las 
fuerzas que mueven la realidad no tienen por qué ver todo, la planificación se 
convierte en luz científica, en instrumentos privilegiado que guía la marcha de 
la realidad. 

Las circunstancias históricas de nuestros días las que en forma de componen 
tes endógenos y exógenos dan vm sentido nuevo a la realidad de nuestros pueblos, 
hacen de esa realidad una réalidad de cambio acelerado, a veces violentamente a-
celerado. El sólo hecho de insertarse en esa realidad para darle racionalidad 
y sentido, es constituirse en estado de planificación. El reto histórico de con 
tribuir á orientar esa realidaid es aceptar el compromiso de planificar. El im-
perativo ineludible de caaibiar esa realidad según la lógica de las mayorías, es 
hacer de la planificación un elemento importante del cambio social, el cual al 
ser de ordinario acelerado, no en términos de tiempo, sino en términos de fuer-
za intrínseca de acuamlación, hace que la planificación de ese cambio acelera-
do adquierá un significado enorme. 

2. La planificación educativa cómo componente del cambio social acelerado 

LO que acontece en las entrañas, estructuras, grupos, relaciones, eatigen-
cias, cambios, innovaciones de nuestros pueblos, acontece en menos extensión 
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pero en la misma profundidad en los sistemas educativos y sus respectivos ele-
mentos. El cambio, las innovaciones, la bfisqueda de nuevas alternativas, la 
preocupaci6n por hacer de la educación un derecho real de todos, está alteran-
do, es decir, haciendo otra a nuestra educación. Nunca la educación, ha presenr 
tado mayor identificación con el cambio, nxmca ha acelerado más su ritmo de in-
novación. Pareciera que ahora la educación tuviera mayor creatividad y origina 
lidad, nuevos métodos operacionales, nuevos contenidos curriculares, nuevas fo£ 
mas educativas, nuevas tecnologías, nuevos perfiles ocupacionales, nuevo tipo 
de maestros, nuevas relaciones con los procesos de caaibio y de desarrollo social, 
nuevas condiciones, nuevos esfuerzos integradores, nuevas formas de democratiza-
ción, nuevos grupos de población, nuevos niveles educativos, etc., etc. Las pa-
laliras nuevo, innovación, originalidad, se están haciendo familiares a la educa-
ción. La educación está re-viviendo y está dando vida a su contomo. La educa-
ció|i es la expresión viva y vivificante de nuestros propios pueblos., El cambio 
es profundo, es total. Pero el cambio se puede detener, aplastar o, ̂ e puede em-
pujar, alentar. La lógica de las mayorías en̂ nija y alienta al candió, lógica 
de las minorías lo detiene y lo aplasta. Nosotros estamos por el cambio, somos 
parte de la lógica de las mayorías, pero quereiaos ser parte del cambio, lo cual 
significa hacer efectivo el cambio pero orientando el cambio^ dando sentido al 
cambio, es decir, planificando. 

2/- - Por todo este conjunto de coû jonentes, elementos y circunstanciâ ,,:: de nues-
r - tros pueblos y de la educación de nuestros pueblos, la planificación ¡^ general, 

la planificación social más en particular y la planificación educativardf manera 
muy ©speciail, han ampliado enormemente su ámbito de acción e influencié ¡alsarcan-
do aspectos fundamentales de carácter incluso cualitativo. La planificación ed\̂  
cativa se está también innovando, se está convirtiendo en un instrumento privilê  
giado paira crear políticas educativas de innovación, está siendo enriquecida por 
la participación aunplia y con®)rometida de diferentes grupos o colectividades de 

: la vida económica, social y cultural de un país. En su accionar están ccsnprometi. 
das la participación y la cooperación de técnicos de distintas ramas, educadores, 
sociólogos, economistas, administradores, especialistas en comunicación e infor-
mática, etc. 

La primera gran innovación en la planificación educativa es justamente la 
innovación de la planificación educativa como tal. Nadie duda que en su concep-
ción, metodologías y aplicación ha sufrido enriquecedoras innovaciones sea que 
éstas se hayan originado al exterior~o al interior de la educación y de la pla-
nifieáclñn propiamente tal. Lo impoxrtante es que la planificación educativa es-
tá viviendo un indudable proceso de innovación. Habrá que discutir :CÓmo operatî  
vizar esa innovación para que la planificación educativa pueda planificar la in-
novación y la transformación educativa. Es muy posible, mi experi^cia actual 
así me lo dice, que los criterios y ámbito de una planificación educat;íva a lar-

" go plazo se .estén desplazando hacia el mediano plazo y los de éste al corto pla-
zo. El corto plazo va adquiriendo un peso ntuy significativo en la planificación 
educativa actual pero asumiendo ios criterios y metodologías propias, de la, planî  
ficación educativa a mediano plazo. 

Por otra parte esto nos permite manejar en forma conjunta y cóbrente tres 
dimensiones de la planificación impuestas por la realidad de los cambios socia-
les acelerados: Ip normal, lo estratégico y lo contingente. 

Sin descuidar la planificación educativa de lo normal, (la que maneja todos 
í-los componentes tradicionales de la planificación), será indispensable tener 
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presente que con frecuencia inciaabirá a la planificación educativa hacer frente 
a lo estratégico (a aquello que es necesario hacer por su valor educativo intrín 
seco itiás allá de los coittponentes que requiere la planificaci6n de lo normal) y 
de que en determinadas circunstancias (cada día más frecuentes) la planificación 
educativa se convierte en una planificaciSn de contingencia. En todo caso lo 
indudable parece ser que sólo se podrá planificar la innovaciSn y transfonnacián 
educativas, innovando y transformando la misma pleinificacion educativa. Pero co-
mo decíanos más arriba, la planificaci6n educativa se está innovando. Existen 
muchos indicios y pruebas de ello. 

3» La planificación de la educación en pobreza 
En lo personal considero que uno de los hechos fundamentales que ha innova-

do la planificación educativa además y como parte preeminente del proceso de cam 
biOb social acelerado que viven nuestros pueblos en su decisión de hacer prevale-
cer la lógica de las mayorías, es el de planificar la educación en una situación 
de pobreza. 

La lógica de las mayorías está muy vinculada a una educación en pobreza. 
La demanda de educación ha explotado. En esa explosión se han concentrado gru-
pos de población en cantidades cada vez más crecientes que van haciendo el grue-
so de las grandes mayorías de nuestros pueblos. Esta explosión y estos nuevos 
demandantes de educación generan una crisis al interior de la misma educación, 
sus formas, sus mStodos, su oferta y al interior de los recursos económicos ne-
,cesarlos para hacer real la educación para todos, sobre todo cuando los recur-
sos econ&nicos se ven envueltos en las sacudidas de una depresión económica mun-
dial . 

La educación resulta ser muy limitada en recursos, técnicas, en formas, en 
métodos para hácerse efectiva para todos cuando ese todos significa la inclusión 
cuantitativa y cualitativa de nuevos usuarios, de las grandes mayorías. La edu-
cación demanda cuantiosos recursos económicos que de ordinario no están en la 

; P^ ŝ eal o al alcance de.nuestros países. Tenemos necesariamente que 
planificar una educación en pobreza. Pero justamente, las extraordinarias limi-
taciones económicas e incluso metodológicas de la educación, llevan a la plani-
ficación hacia la innovación y a agarrarse de la originalidad, creatividsui, ca-
pacidad y potencialidad de los distintos grupos sociales y del pueblo en parti-
cular. 

La erradicación de los males endémicos del sub-desarrollo no es sólo un pr© 
blema de recursos, es sobre todo un pxoblena de organización y movilización popu-
lar. Es necesario incentivar lo que podríamos llamar la democracia de la prc»3u£ 
ción de bienes y servicios. 

4. La participación como eje de la planificación educativa 

4/ Es cuando la educación y su planificación tienen que abrir de par en par 
las puertas a la participación popular. 

Es necesario crear conciencia en todo nuestro pueblo, en alvimnos, profeso-
res, padres de familia, comunidades, sindicatos, exrgjresas, asociaciones, clubes, 
partidos políticos, etc., etc., sobre la necesidad de participar en el proceso 
educativo y sobre la capacidad y potencialidad de sus aportes para la educación. 
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Mexnás es necesario crear mecanismos de participación porque de ella y a través 
de ella surgirán formas innovadoras, or-ginales, creativas de educaci6n y de blís-
queda de estrategias para hacerla efectiva, es decir, de planificación educativa. 

No es difícil laovilizar las fuerzas educativas de un pueblo, no es difícil 
organizarías. Utilizar esa fuerza resulta además extrem^d^ente barato para la 
éducacián.-

En Nicaragua existen experiencias interesantes de iwavilizáciones populares 
masivas, muy efectivas y.baratas para la educación y para otrŝ s actividades pro-
ductivas o de servicios. 

Siendo la Cruzada Nacional de Alfaibetizacion la expresipíi; más sobresaliente 
a este respecto, existen otras experiencias menores pero asimiamo muy apirbvecha-
blee. La educación popular de adultos es posible gracias a la participacidn de 
más de 20.000 Colectivos de Educación Popular (CEP); casi el 40% de nuestra edu-
cación pre-escolar está atendida por maestros populares mediante formas no escol£ 
rizíidasf la educación temprana está en m2ino de las comunidades y familias; el 50% 
dfe las 1,404 nuevas escuelas han sido construidas con la participación activa y 
^éfeetiva de su respectiva comunidad; en las Jomadas ppp^^res de Salud (vacuna-
ciones masivas, programas de nutrición, hidratación^,.etc.) participado hasta 
75.000 brigadistas y ha sido tarea del pueblo; las cosechas d § c a 0 y algodón, 
sé encomienda en forma conjunta, a los campesinos, a los, BatallonasJÉstudiantiles 
dé Producción, a colectivosr. de distintos sectores de nuestro pueblo? se forma 
un contingente pedagógico de 1.600 jóvenes estudiantes para atender, la. educación 
en zonas difíciles del país; la evaluación, programación y capacitación de las 
tareas educativas se desarrollan masivamente con la participación de todos los 
maestros en talleres, para este fin; se crean cooperativas de producción dando 
capacitación colectiva,;a sus miemb3?̂ ps; el abastecimiento crea u|ia re^.de partic^ 
pación; la defensa na«;ional moviliza ^ todo un pueblp;. ; ̂  : í, 

En «atestro país se ha sistematizado una forma dp, part:J.cipación, la que se 
expresa en una planificación participativa hacien(|0: a-Za responsaüole 
en la búsqueda dé estrategias para la ejecución de una ̂  con frecuencia, e-
ducativa. La participación tiene cono base indispeíi^ble la organización y como 
mecanismos operativos los talleres de multiplicación. 

Nuestro pueblo ha aprendido a multiplicarse ^ s experiencias, a hacer correr 
sus experiencias, a comunicar en vivo sus experiencias. Esto hace que la movili-
zación no tenga que ser necesariamente física, el pueblo genera un clima de comu-
nicación de experiencias. Por= eso nuestro pueblo es un pueblo constantemente mo-
vilizado, puesto al servicio del otro, comunicado con el otro, presente en toda 
tarea. 

La planificación de la educación en pobreza se ha extendido a la originali-
dad y creatividad de nuestro pueblo el que se ha comprometido en forma efectiva 
de participación en las sdltiples tareas educativas teniendo como base su orcfáni-
zación y como mecanismo la creación de una red de comunicación o multiplicación 
de experiencias. 

La activación de m a actitud generalizada de planificación 

Esto da origen a algo muy importante en la planificación educativa dentro 
de un contexto de innovación. A nivel educativo se está creando una actitud 
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generalizada de planificación o de creation de estrategias para Xa ejecución de 
las tareas educativas en todos los sectores de la educación y tarobién en muchos 
sectores de nuestro pueblo» 

Yo diría que una corriente de planificaciSn recorre a todos los que tienen 
que ver con la educación, desde el Ministro„ el Ministerio, el Director de Pla-
nificación, los Directores de Programas, los Directores de Centros, los Directo-
res de áreas hasta ios profesores, los maestros, los alumnos, los padres de fa-
milia, la comunidad. Kesulta un quehacer ordinario en nuestro medio la necesi-
dad constante de crear estrategias para ejecutar, dar cumplimiento, llevar a ca 
bo las tareas educativas. Las circunstancias, los medios, los recursos, las per 
sonas cambian muy rápidamente. Siempre estaños preparados para la innovación, 
no improvisaHKJs una solución. Esto es crear una actitud de planificación educa-
tiva en todos los que en mi país tienen que ver con la educación, en casi todo 
nuestro pueblo. 

La activación de la planificación intersectorial 

Moviendo en forma dinamica todos esos elementos va generándose la posibili-
dad de otro aspecto fundamental en la planificación educativa. La intersecto-
riaJLidad. El pueblo organizado y movilisado en el quehacer educativo adquiere 
una gran capacidad para multiplicar su acción en otros sectores de la vida que 
se relacionan con la educación; sadud, vivienda, vías de comunicación, coopera-
tivas de producción, actividades culturales (teatro, música, pintura, artesa-
nías) , actividades multiples de las organizaciones populares. Állí donde exis-
te un centro educativo, ra colectivo de Educación Popular, una actividad educa-
tiva, existe un motor dinamiaador del desarrollo social integrado de la Comuni-
dad porque esa Comunidad ha desarrollado coa su organización y participación en 
el proceso educativo una visión de intersectorialidad. Su acción es a la par 
<pe multiple, integradora, se familiarizará con la intersectorialidad. 

7. La planificación de los procesos para lograr la calidad de la educación 

En la dinámica de una planificación educativa en situaciones de cambio so-
cicú. acelerado, dentro de la cual la planificación de la educación en pobreaa 
iKJviliza los recursos de la participación popular, generando actitudes de pla-
nificación y dando a la planificación una dimensión de intersectorialidad, ®ner-
ge también otro aspecto importante de la planificación que empieza a constituir, 
a mi entender, un componente de innovación. Existe un denominador común en el 
conjunto de elenentos que estamos analizando: es el valor y la realidad del pro-
ceso como tal. Me atrevería a decir que con más fuersa que en épocas anteriores 
el proceso, la concatenación de elementos que dan coherencia y continuidad al 
cambio, a la innovación, al avance de una estrategia, a la aplicación de una me-
todología, etc., etc., es un componente inserto en nuestra realidad histórica y 
educativa. No identifico, porque son muy distintos, el proceso y el devenir. 
La educación es xm proceso, no un devenir. Justamente por su naturaleza de pro-
ceso, se están imponiendo conceptos en respuesta a la realidad misma, tales co-
mo proceso educativo-docente, proceso de enseñanza-aprendizaje, proceso de inno-
vaciones educativas, proceso de pasrticipación, proceso de planificación, proceso 
de evaluación, etc., etc. 

Nadie duda de la validez real y objetiva de estos procesos que tiene su ra-
zón de ser en que la propia educación es el ítiás consistente proceso humano y 
social. 
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Si ahondaraos en el significado de la educación ccano proceso y en el proce-
so educativo, quizás podsnaos convertir a la planificación educativa en una pla-
nificación de los procesos y para los procesos, proponiendo estrategias y con-
jugando recursos precisamente para garantizar, asegurar y consolidar todos los 
componentes del proceso educativo global y que son en sí mismos procesos. Posi-
blemente constituye ya una innovación en la planificación educativa, planificar 
los procesos antes mencionados, el proceso educativo-docente; el proceso de en-
señanza-aprendizaje, el proceso de participación, el proceso de innovaciones e-
ducativas, el proceso de evaluación, etc., etc. La naturaleza y dinámica de un 
proceso exigen fijar la atención en cón» plemificar el proceso con el fin de con-
ducirlo a resultados esperados. ~ 

Los procesos educativos y los componentes del proceso educativo que son tam-
procesos, me hacen pensar en la necesidad de una planificación de los pro-

cesos 

y aquí me atrevo a engarzar, no sólo a relacionar, la planificación de íos 
procesos con la planificación de la calidad educativa, aspecto absolutamente 
transcendental en la educación como procesó. Mientras la educacióii nó ádquiera 
una veoniadera calidad en sí misma y en relación a la transformación de li socie-
dad, la educación no se completa, queda trunca, no sé realiza a sí miMía, no 
desarrolla a plenitud su propia razón de ser. 

Sin referirme expresamente a la planificación dé la cáiid:ád éducativá, ás-
pecto que será sin duda tratando ampliamente, dejo caer ésta OpihiÓh; Planificar 
la calidad de la educkcióh nos conduce necesariamente, por la natürál.eza misma 
de la educación, a plajnificar los procesos edücativds qiie en su có^ asegu-
ran la calidad del procésd educativo y consigüientemente su resultadó. 

La calidad de la educación es un fenómeno muy complejo en el que confluyen 
muchos, más que elementos, procesos. La planificación de la calidad de la edu-
cación tal vez debe buscair cómo iimovar la pláhificación haciendo de ésta una 
planificación de procesos y para los procesos que intervienen y formcui el proce-
so educativo total. 

8. Bfisumen de lo ekpuesto sobre innovaciones en la planificación educativa 

De esta Jtnañera se puede concliilr hilvanando én fcrssa ccherertte lo t£ue se dî  
ce en las páginas precedentes: 

Nuestra realidad de cambio acelerado como presión de ía lógica de láis ma-
yorías genera una planificación educativa con características innovadoras, nece-
sarias para poderse enfrentar eficientemente a una educación en pobreza. Para 
dar respuesta a ósta se activa la potencialidad, originalidad y creatividad de 
los grupos sociales, colectividades y al pueblo en general, creando formaá efec-
tivas de organización y participación populares en el proceso educativo, fommas 
que poco a poco consolidan una actitud generalizada de planificación participa-
tiva con una visión incluso de intersectorialidad y convirtiendo a la planifica-
ción en una planificación de procesos y para los procesos que impulsan la cali-
dad de la educación. 

La lógica de las Mayorías en el cambio social acelerado; 
La planificación educativa en y para los cambios sociales acelerados? 
La planificación de la educación en pobreza; 
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La participaciSn ccano eje de la planificación educativa; 
La activación de una actitud generalizada de planificacióni 
La activación de la planificación intersectorial; 
La planificación de procesos para lograr la calidad de la educación. 

He aquí los nudos de esta pequeña red que he procurado tejer, llamada "In-
novaciones en la planificación educativa". 

9. La viabilidad de la^ innovaciones en la planificación educativa 
(Puntos de endace) 

\ 

En orden a unir estas ideas con su posible operativisación me atrevo a in-
sinuar los siguientes puntos de enlace: 

La planificación educativa es parte esencial del proceso de cambio social 
acelerado que viven nuestros países y debe regirse por la lógica de las 
mayorías. 

Las innovaciones en la educación tienen intrínseca relación con las inno-
vaciones en la planificación. Se impone un contagio mutuo. 

La planificación educativa, en concordancia con el caiabio social acelerado 
y con las innovaciones educativas, debe manejar en forma conjunta la plani-
ficctción normal, la planificación estratégica y la planificación de contin-
gencia, acentuando en todo ello preferentemente una planificación de corto 
plazo. 

La superación de una educación en pobreza no es sólo un problema de recur-
sos, es sobre todo, un problema de organización y movilización popular, de 
crear y consolidar mecanismos de participación, de generalizar la democra-
cia de la producción de bienes y servicios. 

El desarrollo de la participación popular en las tareas comunitarias y na-
cionales genera en los grupos una actitud de planificación y una visión de 
intersectorialidad. 

- Orientar la planificación a los, procesos y esforzarse por planificar los 
procesos que integran el proceso educativo en su conjunto, es planificar 
la calidad de la educación. 
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